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Sa nos ruega ia insarcion de la sigaiento 
lista:
Recaudación efectuada en el pueblo de 

Quiutanilla de San G a rd a  (provincia de 
Búrgos) para socorro de los carlistas pre - 
sos, cnya cantidad s 5 ha entregado ú la  
Jnnta superior de la  misma.

Rs. cénts.

D. Venancio Saez Gastrillo, de Quín-
taniUa Sau García.............................

D. Pedro Besga, de id..........................
D. Luis Caño, de id...............................
D. Eulogio Martínez, de id.. , . .
D. Agapito Besga, de id................... '
D. Doroteo Perez, piadoso de los pre­

sos, de id.............................................
Doña Petronila Caño, de id ..................
D. Alejo Peña, de id.............................
D. Victoriano Besga, de id. . . .
Doña Juana Caño..................................
D. Ciríaco Caño, de id..........................
D. Manuel Jesús Caño, de id. . . .
D. Roque Alvarado, de id...................
D. Felipe Torreciils, de id...................
Doña Remigia Serrano, de id. . . .
D. Leandro Zuteta, deid.....................
D . Lorenzo BRsga, de id.....................
D. Alberto Caño, de id.........................
D. Domingo Aliende, do id.. . . .
D. Ensebio Torrecilla, de id. . . .
D . Domingo Diaz, de id.......................
D. Isaac Saez, de id ..............................
D , Manual Sa -z Carriedo, de id, . .
Doña Rufina Martínez, de id. . . .
Doña Gumersinda Bastid», de id.. .
Doña Catalina Martínez, do id .. . .
D . Manuel Sa«z Saez, de id. . . .
D. Franoisco Besga Primero, de id. .
D. Tomas Diez, de id...........................
D. Eustasio Diez, de id........................
D . Félix Saez, de i d . _.....................
D. Agapito la Hsra, do id....................
D. Florencio Busto, de id....................
D. Eladio Caño, de id..........................
D. Narciso Martínez, de id...................
D. Felipa Saez, de id............................
Doña Modesta Perez, niña de siete-

años, de id..........................................
Doña María Natividad Perez, de cinco

años, de id..........................................
D . Mauro Archaga, do id....................
TJn amanta de la caridad, de id. . . 
D . Caño, católico carlista, de id. . . 
D . G. C. B , Presbitero, amante del 

sufrimiento y deseando aliviar la
desgracia, de id.................................

D. Valentín Cercano, tan pobre como
caritativo, de i l .................................

D . Ruperto López, de id......................
Doña Victoria Archaga, de id.. . .
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l a s  HERMANAS DE LA CARIDAD.

Un oficial del batallón de cazadores de las 
Navas, qne cayó  herido en Abril último en la 
acción de Arizals (Navarra), y ha sido corado 
en el hospital de Estella, ha dirigido una 
atenta carta á Bl Correo Militar er. elogio 
de las Hermanas do la Caridad. Da ella t o ­
mamos los siguientes párrafos:

«Trasportado cuidadosamente á un» de las ca­
mas de la sala llamada de distinguidos, me vi ro­
deado de unas santas mujeres, que no parecía 
sino que también se dolían do mis penas y que 
Buírian con mi padecimiento. Las palabras de 
consuelo, los cuidados de que fui objeto y el cari­
ño con que me recibieron son circunstancias que 
DO olvidaré en mi vida, pues aunque tenia noti­
cia de las Hermanas de la Caridad, no sabia, no 
habia observado, como observé entonces por mí 
mismo, el bien que esas virtuosas mujeres pro­
porcionan al desvalido, al desgraciado y al en­
fermo.

Nada ea general pairé yo añadir á lo mucho 
que ya se ha dicho en justa alabanza de tan be­
néfica instituciou; sí repetiré, más como agrade 
cido que como deseoso de añadir un aplauso á 
quienes tantos merecen y tantos han recibido, 
qua laa hermanas de la Caridad, y particular­
mente las del hospital de Estella, á cuyo cuidado 
nos hallábamos los heridos de cazadores de las 
Navas, son un modelo de virtud, de abnegación y 
de constancia en el difícil desempeño de sus sa­
grados deberes 

La limpieza en todos los departamentos del 
edificio, las faena» propias delestablaoiaii»iito, el 
trabrjo, en fin, sábiamenta distribuido entre las 
hermanas, causan la admiración de cuantos visi­
tan aquel asilo humanitario. Las religiosas, muy 
jóvenes algunas de ellas, se distribuyen entre las 
diferentes salas de enfermos que contiene el hos­
pital. Lo mismo atienden al soldado herido, que 
al qua padece enfarme-iad contagiosa. Con el 
mismo cuidada, con el mismo amor tratan al ni­
ño, que al infeliz é imposibilitado anciano. Nun­
ca se cansan de prodigar el socorro; jamás sale 
de sns lábios una palabra que no sea de coneue - 
lo, una frase que no tienda a llevar la esperanza 
al ánimo atribulado del enfermo, ni uní consejo 
que no sea prudente, ni una lazon que no reco­
miende la cristiana conformidad.

Hay hombrea cuya educación, quizá sus malos 
sentimientos, les impulsan á devolver un insulto 
de soberbia á una palabra de mansedumbre. Las 
Hermanas de la Caridad no oyen los insultos, y 
si los oyen los perdonan en el instante que los 
escuchan. Al sagrado precepto de amar al próji­
mo añaden ellas el de perdonar las injurias.

No me extiendo en otras consideraciones, por­
que temo aer demasiado prolijo. Antea hubiera 
hecho público el testimonio de mi agradecimien­
to si la gravedad de la herida que recibí en la 
mencionada acción do Atízala me lo hubiara per­
mitido. Hoy, que puedo, lo hago en nombro de 
los soldados de mi batallón que en el hospital de 
Estella curaron de sus heridas; lo hago en el mió 
propio, que fuera grande mí ingratitud si me ol­
vidara de tantos beneficios, y lo hago, en fin, im­
pelido por mi agradecimiento y deseoso de que 
los soldados de nnestro valiente ejército conti­
núen guardando el respeto y consideración que 
merecen las Hermanas de la Caridad, muy dignas 
de ello por parte de todas las clases sociales, y 
sobre todo por la clase militar, cuyos individuos 
nos hallamos siempre expuestos á necesitar de

“ “ y^ya^que^del hospital de Estella he hablado,

y de las hermanas de la Caridad que en ól pres­
tan su asistencia, no quiero terminar sin enviar 
un salado cariñoso desde el sillón donde perma­
nezco hace cuatro meses imposibilitado, desda 
que salí da aquel establecimiento, á lo.» celosos 
e inteligentes facultativos y digno Capellán del 
mismo, que nuf/s con su ciencia y otro con sus 
cristianos consejos contribuyeron en momentos 
solemnes é inolvidables á hacer más llevadera la 
angustiosa situación del qne les vivirá eterna­
mente agradecido, Román Marcial Oarnacho.*

DOCUMENTOS DIPLOMÁTICOS.
Há aquí ol texto íntegpro de la famosa car­

ta del ministro de Negocios extranjeros de 
los Pistados Unidos al representante de aqne­
lla república en Madrid.

MR. F lsn  L MR. SICKLR3.

Número 70.
Ministerio de Estado, Washington 20 de Octu­

bre de 1872.—El Gobierno español ha dado al 
público, por medio de sus órganos en la prensa, 
y personalmente á Vd. (según dice en sus despa­
chos recientes) seguridades de su intención de 
llevar á cabo una série de estensas reformas, en­
tre ellas algunas de las que este Gobierno ha es­
tado presentando siempre á su consideración, re­
lativas á las colonias que son vecinas nuestras.

Sostenido como se encuentra el actual minis­
terio por el gran voto popular, que recientemen­
te ha llevado á las Córtes una poderosa mayoría 
en su apoyo, no se puede dudar de que le es po­
sible llevar á cabo las reformas que ha prometi­
do sin poner en tela de juicio la sinceridad que 
dictó tales promesas. Parece, por tanto, ser esta 
una propicia ocasion para cuidarse de las rela­
ciones entra los Estados-Unidos y España, y 
marcar el progreso que pueda haberse hecho al 
cumplir aquellos objetos para los que se nos ha 
prometido su cooperación. Es preciso reconocer 
con disgusto que poco ó nada se ba adelantado. 
La tardanza en este asunto, no obstante, no pue­
de atribuirse en lo más mínimo á la falta de d i­
ligencia, celo ó habilidad por parte de la lega­
ción de los Estados Unidos.

Este ministerio está persuadido de que nadie, 
por dotado que estuviera de aquellas cualidades 
y facultades, podria haber conseguido mejores 
resultados contra la aparente apatía ó indiferen­
cia de las autoridades españolas, si verdadera­
mente eu pasada oraision en hacer lo que nos­
otros habíamos esperado no pueue eer atribuida 
á otras causas.

El Gobierno español dió una ley para la eman­
cipación gradual de los esclavos, debida en parte 
á nuestras instancias. Esta ley, por lo que el mi­
nisterio de Estado conoce, no ba sido puesta en 
práctica, y de temer es que el reglamento recien­
temente expedido para su ejecución no sea sufi­
ciente, sino que más bien favorezca la continua­
ción de la esclavitud y á los dueños de los es­
clavos.

Aunque los Estados-Unidos se reconocen ple­
namente obligados por la regla general que exi­
ge á una nación abstenerse de intervenir en los 
asuntos interiores de las otras, hay circunstan- 
'ífts especiales que permiten salirse de la regla. 
Los Ea Unido» han emancipado todos loa
esclavos^en su proT*® 
de una guerra civil de cu»..'® 
de una vasta efusión de sangre y Ispendio^de 
caudales. Los esclavos en laa posesiones 
ñolas, vecinas nuestras, son de la misma raza 
que los que aquí lo faeron. Es natural é inevita­
ble para los últimos que simpaticen con sns 
hermanos en la opresión y especialmente en la 
pérdida de vidas, ocasionada por castigos inhu­
manos y escesivo trabajo. Ni está la simpatía re­
ducida á aquellos que recientemente estuvieron 
en cautiverio entre nosotros. Esta es universal, 
como es natural y justa. Discansa sobre los ins­
tintos de humanidad y el reconocimiento do 
aquellos derechos del hombre que están hoy ad­
mitidos universalmente. Los gobiernos no pue­
den resistir una convicción tau geuerai y tan de 
dorecho como la que condena por criminal la to­
lerancia de la esclavitud humana; ni pueden los 
gobiernos caer en falta al levantar su voz contra 
la continuación de una mancha tan grave sobre 
la humanidad. Representareis contra la imposi­
bilidad que aparece que tiene España para hacer 
cumplir la ley de emancipación á quo está obli­
gada. Comprendemos que ee tarea difícil.

Los reproches, tácitos ó expresos, de aquúlos 
cuyos alegados intereses puedan ser afectados 
por la abolición, sin decir nada da otros procedi­
mientos por bajo de cuer la, pondrán á prueba 
la paciencia y embarazarán en gran modo á los 
hombres de Estado, que mejor dispuestos parez­
can á la medid». Sin embargo, todos los que de­
muestran frialdad, ó no se cuidan de llevará 
efecto la emancipación, son más ó ménos respon­
sables del cargo de doblez é mala fé, que debe 
evitar todo hombre de honor en elevadas posi­
ciones.

Por la ley de Julio de 1870, el Gobierno de Es­
paña está prácticamente obligado á la política 
de emancipación. Es verdad que la ley disto mu­
cho de ser tan esteosa como se esperaba por los 
amigos de la emancipación en España y en toda 
la cristiandad; pero fué mirada como el primer 
paso, como la primera cuña puesta para la estir- 
pacion de un gran mal y como la inauguración 
de una medida de justicia » de paz, por la cual 
España, para mayor honor suyo, ee declaraba en 
armonía con el sentimiento general de la civili­
zación moderna y con loe principios de los 'dere­
chos humanos incontrovertibles Es tan mani- 
ñestamente debido á aquel sentimiento y á estos 
derechos que su reconocimiento, como entonces 
ae puso en evidencia, fuese hecho práctico y efec­
tivo por la sanción da la ley, que no puede discu­
tirse que España, con / I orgullo y el honor que 
marcan su historia, no demorará por más tiempo 
la ejecución de la ley y el cumplimiento de la 
palabra á la humanidad y á la justicia que va 
implícita en aquella. Bajo otro punto de vista 
puede considerarse esta cuestión. Se sabe que el
Gobierno y el pueblo español son opuestos uná­
nimemente á la independencia de Cuba. No sa 
negará que la resistencia á poner en práctica la 
ley de la emancipación procede casi por completo 
de los interesados en la propiedad de esclavos en 
la isla de Cuba, que han influido en los diferen­
tes ministerios que España ha tenido al frente de 
su Gobierno, desde Julio de 1870 para aplazar y 
destruir su ejecución, impidiendo la promulga­
ción de las reglas efectivas para conseguir el fln 
á que la ley ae encaminaba.

Una ley importante queda así anulada por la in­
fluencia y por las obras de una clase en Cuba que 

,  es la que mas profesa en voz alta su devoción á

la integridad del territorio español y á la conti - 
nuacion del dominio de Espafia en la isla. El 
ejemplo dado con esta desobediencia á las leyes 

i no puede menos de tener influencia. Permitir Es­
paña que BU autoridad sea virtual y práctica­
mente desconocida en Cuba, rehusanuo é descui­
dando cumplir las disposiciones del Gobierno de 
la metrópoli, es lo mismo que reconocer su inep­
titud para daminar la insurrección de la isla. Si 
rehúsa dar fuerza á su autoridad en un caso, ¿por 
qué no ha de ser despreciada en otros? ¿Y no lle­
gará su supremacía á ser puramente nominal, 
mas tarde ó mas temprano, sin ventaja real ni 
para ella ni para sus' colonias, sino con sério de­
trimento de una y otras y de loa demás poderes, 
cuyas relaciones, ya de vecindad, ya de comercio, 
les uan un interés especial en el bienestar de aque­
llas posesiones?

También se ha dicho que la usurpadora ava­
ricia de los hacendados de azúcar en Cuba ha 
conseguí lo  anular sus contratos con los chinos 
por un tiempo limitado de servicio y oon el pri­
vilegio de regresar á su pais cuando aquel ter­
mine, y que estos desgraciados asiáticos, bajo re­
glas de un sancionado reenganche cuando espira 
su primer contrato, han sido reducidos práctica­
mente á la misma abyecta condición de los escla­
vos africanos. Si esto es verdad, es imposible que 
el gobierno de ningún país civiliza lo sea indife­
rente á tan atroz procedimiento. Mencionareis 
este asunto al ministro español de Estado y no le 
ocultareis la opinión que formamos sobre el 
mismo.

La insurrección de Cuba ha durado ya cuatro 
años: se ha intentado dominarla, aunque en vano, 
con un sacrificio de mas de sien mil vidas y pro­
piedades innumerables. Nuestras relaciones co­
merciales y de otro género con aquella isla nos 
obligan á interesarnos ardientemente por su con­
dición pacífica y ordenada, ain la que no hay 
prosperidad posible.

Estando Cuba separada de este pais por un es­
trecho canal, son grandes las tentaciones para los 
aventurero» sin escrúpulo, de violar nuestras le­
yes y arrojarse en espediciones hostises contra 
ella. A despecho de la vigilancia incontestable de 
este Gobierno para mantener su deber, y de los 
esfuerzos con que los cruceros españoles guardan 
los puntos de recalada de la isla, dicha proximi­
dad ha incitado á los cubanos y á otros da sus 
parciales á domiciliarse en los Estados-Unidos 
para estar siempre á la mira y obrar por el pro­
greso de su causa. Razón tenemos para esperar 
que tengan algún término los grandes esfuerzos 
que nuestro deber de neutrales nos ha obligado á 
hacer para impedir sus planes, por ia larga du­
ración de las hostilidades en Cuba.

Desde el momento de empezar la insurrecúon, 
se nos ha pedido repetidas veces el cumplimien­
to ie  nuestros deberes, y, tenemos la convicción 
de haberlos llenado; pero es tan severo el juicio 
que se forma de nuestra imparcialidad por la fal­
ta de resultado por parte de España al combatir 
la insurrección, que á menos que pronto consiga 
mejor éxito en la lucha, se verá este Gobierno 
obligado á considerar si lo que debe á si mismo 
y á los intereses comerciales de sus súbdito» exi­
ge algún cambio en la línea de condacta que 
hasta ahora hemos seguido.

Se ha indicado, y probablemente es verdad, 
que la corrupción, que es mas;ó menos insepara­
ble de tan prolongadas lachas, es por si misma 
el motivo principal de la continuación de las 
hostilidades en Cuba. Las estorsionea on la pro­
visión de viveros á las tropas, la esperanza de to­
mar parte en las propiedades de los alegados in- 
surfC''*'"®* tfioérian naturalmente un término con 
la vuelta de íá t ra ú q U iU d ftd . Deben ser estos po­
derosos agentes para encadenar el brazo que de­
biera moverse en la metrópoli en favor de la paz, 
del érden y del tranquilo goce del ciudadano.Ra­
zonable éa suponer también que el ahorro del di­
nero público quo rosultaria de la terminación del 
conf icto debería por eí solo ser un incentivo su­
ficiente para que un gobierno patriótico se esfor­
zase lo mas posible en tal propósito.

Además de una medida para la abolición de la 
esclavitud y seguridades de la pronta termina­
ción de la lucha en Cuba, se nos ha asegurado 
que se introducirían eStensas reformas munici­
pales en las colonias, y que el (robierno de ellas 
sería liberalizado. Ciertamente el gobierno espa­
ñol con su esperiencia del pasado y de las ten­
dencias de los tiempos, no podia esperar mante­
ner pacificamente el antiguo sistema colonial en 
aquellas islas. Los abusos de aquel sistema ha­
cen honda impresión en sus numerosos natumles 
qua tienen conocimientos, y de no reformarse, 
serian un constante manantial de amargas anti­
patías hácia la madre pátria.

Las repetidas seguridades de la intención del 
gobierno de abolir la esclavitad y de conceder 
reformas liberales en la administración de la is­
la, equivale á reconocer España que la esclavi­
tad es un mal, y que existen otros mas qua ne­
cesitan reforma, pero que todavia están tolerados 
por el motivo ilógico y sin defensa de que no 
pueden hacerse concesiones mientras la resisten­
cia coctinúa.

Uca nac;on justifica la resistencia cuando ad­
mite que no ea ha puesto remedio á los males: la 
resistencia deja de ser justificable cuando ni se 
alega ni sa reconoce la existencia de injusticias. 
Remé líense estas, y cesará la reistencia.

Es España un poder demasiado grande para te­
mer hacer lo que cree justo,.porque se le pida 
con vehemencia, ó por que se pida impropiamen­
te el conseguirlo, no debe recelar que la reforma 
de abusos y males, cuya existencia admite y de­
clara estar dispuesta á corregir, sea atribuida á 
un indigno motivo, mientras que la tardanza en 
remover los males conocidos, qne está dentro de 
su poder hacerlo, la co:oca en una falsa posición, 
llega hasta justificar y atraer simpatías para 
aquellos que sufren por sus males no reme­
diados.

La misma España ha sido teatro de conmocio­
nes civiles y los prisioneros hechos con las armas 
en la manono han sidossntenciadosá muerte como 
lo son en Cnba, ni se han considerado peligrosas 
en la Península las amnistías. ¿Por que se han de 
mirar de otro modo en las colonias, ó por qué han 
de ser deshonrosas en Cuba concesiones que en 
España no son así consideradas? La afirmativa 
de que lo serian es producto del egoísmo de los 
interesados on qua la lucha se prolongue para su 
personal lucro. Una política justa, suave y hu­
mana hácia Cuba, si no la llevaba la tranquilidad 
órden y contento, modificaría al menos el juicio 
del mnndo de que la mayor parte de los males de 
que Cuba es teatro, son los resultados necesarios 
del tratamiento áspero y da la mala administra­
ción del gobierno de las colonias.

Sabéis que muchos ciudadanos da los Estados- 
Unidos, propietarios de fincas en Cuba, han su­
frido dañ.s por el apresamiento sin canea, en

violación de las obligaciones de los tratados, de 
aquellas fincas, y por apropiarse sus productos 
aquellos en cuyas manos han caido. Annque en 
uno ó dos casos se ha ordenado devolver las pro­
piedades, hasta ahora no se ha indemnizado por 
los perjuicios sufridos. En otros casos en que se 
ha prometido la restitución, ha sido evadida y 
evitada esta de un modo, que no puede menos de 
escitar el justo resentimiento de loa que sufren y 
de su gobierno, cuyo deber es proteger sus in­
tereses.

El decreto de 31 de Agosto último dando re­
glas para los procedimientos concernientes á la 
propiedad secuestrada en Cuba, en lo que reco­
noce el embargo ó confiscación da la propiedad 
de los acusados de complicidad en lainsurreccinn, 
como un procedimiento judicial en que las partes 
tienen derecho á ser oidas, pueden considerarse 
como una concesión á las frecuentes reclamacio­
nes de eete Gobierno, lo mismo qua á las exigen­
cias de la jasticia. Pero á menos qus la Junta que 
se ha de constituir por ese decreto no demuestre 
muy diferente medida de prontitud y actividad 
da ía que se ha dado á las reclamaciones de este 
Gobierno contra los procedimientos, por los cua­
les la propiedad de ciudadanos ds los Estados- 
Unidos ba sido apresada hasta aquí, la organi- 
zaciou de la Junta servirá solamente para au­
mentar las jnstísimaa causas de queja de este Go­
bierno. Es de esperar que no ss permitirá que 
venga á ser ella el pretesto ó la escusa de mayor 
dilación ó de dilatar más allá de los limites de la 
paciencia, á los que ya se ha llegado, la decisión 
sobre los muchos casos que han sido objeto ¿g 
prolongada correspondencia diplomática. Se os 
ocurrirán fácilmente varios casog sin necesidad de 
enumerarlos uno por uno, que han sido llevados 
y traídos entre Madrid y la Habana, hasta el 
punto de acabar con la paciencia. Entretanto, las 
propiedades da los ciudadanos de los Estados- 
Unidos han sido retenidas en violación del trata­
do entre este país y España.

El algunos de estos casos se os ha prometido 
que se levantará el embargo. Es de creer que el 
tardío remedio así prometido r.o será aplazado de 
nuevo, alegando necesidades de referirse á esta 
Junta nuevamente constituida.

Es de esperar que presentareis las ideas arriba 
manifestadas y las justas quejas de este Gobier­
no a: del país en que estáis acreditado de un mo­
do que, sin ofenderle, le dejen la convicción de 
que estamos completamente decididos al expre­
sarlas, y que esperamos un remedio; y que si 
este no pudiera proporcionarse, no debe sorpren­
der á España encontrar, como resultado inevita­
ble de la tardanza, un cambio mareado en los 
sentimientos y temple del pueblo y del Gobierno 
de los Estados- Unidos. Creyendo que el actual 
ministerio de España tiene el poder que basta 
para cumplir las medidas qua anuncia y las re­
formas que ha prometido y hacer justicia, des­
truyendo las causas de nuestras bien fundadas 
quejas, y no dudando de la seguridad que nos ha 
dado de satisfacerlas, los Estados-Unidos esperan 
confiados la realización de aquellas esperanzas 
que nos ha hecho alimentar oon sus repetidas 
promesas el Gobierno de Madrid, promesas de 
qne tedas las causas de apartamiento, ó que 
tiendan á interrumpir las amistosas relaciones 
que son tradicionales, como son sinceras por 
parte de este Gobierno hácia España, desaparece­
rán pronto y para siempre. Soy, etc.—H a m il t o n  
F is h .

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica un decreto del m i­
nisterio do Gracia y Justicia por ei que se con­
muta Já Vicente Úria y Rico la pena de ocho 
años y un dia de presidio mayor, impuesta por 
delito de robo, por la de seis meses de arresto 
mayor.

Por otro decreto del mismo ministerio se nom­
bra director general de los registros civil, déla 
propiedad y dol Notariado, a D. Josó Gallego 
Diaz,

También publica el diario oficial una órden di­
rigid a por el mismo ministerio á los presidentes 
y fia cales de las Audiencias, disponiendo, para el 
exacto cumplimiento déla nueva ley do enjui­
ciamiento criminal, reclamado por la situación 
de algunas provincias de la Peninsula, que todos 
los funcionarios del órden judicial y fiscal que so 
hallen en uso de licencia, ó que siendo de recien­
te nombramiento no Jiayan tomado posesión, es­
tén presentes en sus destinos el 20 del actual, 
declarándose caducadas todas las licencias y pró- 
rogas que cumplan con posterioridad á esta ta­
cha, y entendiéndose que renuncian su destino 
los que no se presentaren.

CÓRTES.

SENADO.
PRESIDENCIA DEL SR. FIOUEROLA.

Extracto de la sesión celebrada ti dia 3 de Febrero 
de 1873.

Abierta á las tres y cuarto, se leyó y aprobó el 
acta da la anterior.

Se dió cuenta de una comunicación de la co­
misión que entiende en el nombramiento y sepa­
ración de los ministros del Tribunal de Cuentas, 
participando haber separado á los ministros se­
ñores Fariñas, Martínez y Saavedra.

El Sr. Diaz apoya una proposición para que se 
nombre una comisión que examine las cuentas 
del puerto de Barcelona.

Se tomó en consideración.
El Sr. Hidalgo Saavedra preguntó al ministro 

de Ultramar si eran ciertas las noticias referentes 
al entusiasmo con que se habia recibido on Puer­
to-Rico el proyecto de abolición de la esclavitad, 
y la de que en Cuba se habian reunido loa hacen­
dados dueños de esclavos para tratar de la aboli­
ción de la esclavitud.

El señor ministro de Ultramar confirmó las 
anteriores noticias, si bien de Cuba no tiene el 
Gobierno máa noticias oficiales que el anuncio da 
que se iban á reunir los hacendados para tratar 
de la cuestión social. Añadió que noticias extra­
oficiales confirman que los hacendados han nom­
brado una comisión para que se entienda con el 
Gobierno á fln de resolver la cuestión social.

El Sr. Rojo Arias preguntó al ministro de la 
Gobernación si estaba dispuesto á mejorar el ser­
vicio telegráfico.

Rl eeñor ministro de la Gobernación dijo que 
babia presentado un proyecto de ley sobra este 
asunto al Congreso.

ElSr. Torres y Castro preguntó si se iba á pu­

blica:- pronto ei escalafón de catedráticos, y si se 
proveerían laa cátedras con arreglo á la ley; á lo 
que el señor ministro de Fomento contestó afir­
mativamente.

ElSr. Diaz Quintero pidió que se activase el 
indulto pedido por uno da los estudiantes de la 
Habana condenados á causa del suceso ocurrido 
én el cementerio de dicha ciadad.

El señor ministro de Ultramar dijo que ao 
ocupaba en la asimilación á las Antillas de la le­
gislación civil, penal y de procedimientos de Es­
paña, y que atenderia el deseo manifestado por 
el Sr. Diaz Quintero.

Continuó el debate pendiente sobra el proyeeto 
de ley de archivos y bibliotecas, defendiendo el 
señor Galdo el artículo 5.®

Los Sres. Morales Díaz, Cala y Galdo rectifica­
ron, y este último retiró la proposición do ley.

Sa aprobó sin debate el proyecto do ley conce­
diendo próroga para la construcción del ferro- 
oarril de Utrera á Osuna.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran las seis.

CONGRESO.
SESION DEL DIA 3 DE TE.-dRERO DE 1873.

A las doa se abre 1» sesión 
Se lee y aprueba el acta.
Se preso^'can varias exposiciones.
■A'.gunos diputados hacen preguntas que no 

pueden eer contestadas por estar completamente 
vacio el banco azul.

El Sr. Pinedo apoya su proposición de censura 
al ministro de la Guerra por los escandalosos 
nombramientos llevados á cabo en el Consejo Su­
premo de la Guerra.

El discurso de este señor es una larga relación 
de las arbitrariedade» llevadas á cabo en este 
departamento.

Hace una pintara desastrosa del estado de la 
Hacienda, y pesa luego á reseñar el despilfarro 
en el ministerio de le Guerra: I ;e un estado en 
que figuran 1,213 gracias concedidas por la últi­
ma intentona carlista; por esa int»ntona, conti­
núa el orador, sostenida, según se decia con des­
precio, por unos cuantos monaguillos y sacrista­
nes. Por las ocurrencias de Setiembre se conce­
dieron 200 gracias, ea á saber, más quo las otor­
gadas al ejército prusiano por la batalla da 
Sedan

Según el Sr. Pinedo, el general Córdova ha ro­
to las escalas del cuerpo jurídico militar para dar 
entrada en él á multitud de hombres políticos 
que á los pocos dias de tomar posesión dejaban 
el cargo para tener derecho á la pensión de vein­
ticinco mil reales.

Lea una lista de hombres políticos que han pa­
sado por el Tribunal Supremo de Guerra y hoy 
cobran este pensión.

Dice ^ue esto es verdaderamente escandaloso, 
pues mientras esto sucede, los antiguos y probos 
empleados del cuerpo están postergados.

Achaca esto á las reminiscencias reaccionarias 
de cuando el general Córdova era ministro con 
los moderados.

Truena contra la inmoralidad y el abaso, que 
recae sobre el país, que hoy paga máa da 25,000 
duros anuale por aquel concepto.

Llama al ministro de la Guerra Caballo da 
Troya qne trae la ruina y la corrupción al par­
tido radical.

Concluye pidiendo que voten todos los diputa­
dos su proposición.

Contesta el señor ministro de la Guerra.
Dice que todcs los señores nombrados vocales 

del Tribnnal Supremo de ta Guerra son liberales 
antiguos que han prestado muy buenos servicios 
á la revolución.

Asegura que el Sr. Pinedo grita hoy y se queja, 
pero que estaría muy callado si le hubieran ofre­
cido una de esas placitas.

El Sr. León y Moncasi se levanta furioso y de- 
fl jude su nombramiento de vocal del Consejo.

Intenta probar, pero sin conseguirlo, que ea 
ajustado á la ley.

So enfada y golpea en el pupitre porque se po­
nen en duda sus servicios á la causa de la li-  
'oertad.

Continúa asegurando que los d- más señores 
nombrados vocales dei citado Consejo han ganado 
sus plazas en la emigración, en loa destierros y 
en las calles combatiendo á los tiranos.

Rectifica el Sr. Pinedo y se extraña que se den 
destinos por defender la libertad.

Dice que despues de saber esto no le asombra 
ya que no haja barbaros, ni ebanistas, ni carpin­
teros en los talleres por estar desempeñando car­
gos públicos.

Rectifica también el Sr. León y Moncasi, y ase­
gura que no le incomoda la proposición, pues sa­
ba que los republicanos son víctimas inocentes 
de alganas almas pequeñas y miserables que hay 
en otros sitios que no son los de la izquierda de 
la Cámara.

El Sr. Pinedo retira su proposición.
S í entra en la órden del dia.
Continúa el debate sobro el reemplazo del ejér­

cito.
El Sr. Calvo Posada reanuda su discurso en pró 

del voto particular.
Rectifica elSr. Nouvilas.
El Sr. Olave habla para alusiones, asi como el 

Sr. Vidart.
A las seis se suspendió la sesión hasta las 

nueve.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve de la 
noche, bajo la presidencia del Sr. Gómez (D. Ma­
nuel), continuó la discusión dsl presupuesto de 
gastos y de su sección sétima.

Rl Sr. FERNANDEZ apoyó nna enmienda á la 
citada sección, que fué impugnada en el debate 
por el Sr. Ramos Calderón, terciando en el de­
bate el Sr. Bona. Dsspues de rectificar los seño­
res Ramos Calderón y Fernandez, fué desechada 
en votación ordinaria. Se dió lectura de otra en­
mienda del Sr. Huelves, para que se declararan 
amovibles los empleados de contabilidad, que fuó 
defendida por su autor y combatida por elSr. Pa- 
sarén.

Rsotificaron loa Sres.Huelves, Pasarón y Bona, 
y pedida la votación nominal, fuó admitida por 
55 votos contra 19.

Sa dió lectura do otr» enmienda suscrita tam­
bién por el Sr. Huelves, para que todos los desti­
nos 00 la administración se provean por escala y 
prévia oposición; apoyada porsu autor brevemen­
te, la comisión manifestó que la aceptaba, y pe­
dida la votación nominal, resultó desechada por 
48 votos contra 34.

Fué aprobada sin discusión la sección 7.®
Se abre discusión sobre el presupuesto refe­

rente á la presidencia del Consejo y Consejo do 
Estado.

Ayuntamiento de Madrid
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Se aprueba ain discusión la sección primera.
A la segunda se leyó una enmienda del señor 

Puigcerver para aumentar la plantilladelConsejo 
de Estado, que fué defendida por su autor, é im­
pugnada por el Sr. Bosch, de la comisiou, fué 
desechada.

Siendo aprobado el presupuesto do la presiden­
cia del Consejo y Consejo de Estado, abriéndose 
discusión sobre el de Estado, fué impugn ido por 
el Sr. Santamaría.

Se suspendió la discusión, q ledando dicho se­
ñor en el uso de la palabra. Y ae levantó la sesión 
á las doce.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADSID, 4 DE FEBBEBO DE 1873.

m sD i-

COSAS PEQÜEÑ.A8.
Provervios de todas las naciones 

fieatan cómo desde antiguo la experiencia 
enseñó á los hombres que las cosas pequeñas 
Bnelen influir en el aumento, conservación y 
mina de las institaciones, más qne 
que por sn magnitud llaman la pública aten­
ción.

En efecto, es raro que nna tempestad, por 
copiosa qoe sea, hnnda nna casa levantada 
sobre sólidos fnndamentosj es raro que un 
bnen patrimonio sea arruinado por nna cose­
cha perdida, por nna quiebra en que el due­
ño se vió envuelto, por nn n gocio qae salió 
mal; es raro qne nn imperio caiga por nna 
batalla perdida, etc. Peto nna gotera, apenas 
perceptible, va minando poco á poco la casa, 
handióndola en el polvo el dia ménos pensa­
do y á cualquier accidente que sobrevenga; 
las pequeñas pérdidas continuadas diaria­
mente por mncbo tiempo, los pequeños con­
tratiempos no reparados co i prpntitad, el 
desórden en la administración de las oc 
peqneñas, debilitan los más fuertes patrimo­
nios, llevándolos paulatina, pero irremedia­
blemente, á sncnmbir con estrépito inespera­
do; y los Estados, en ndo por nna batalla 
perdida ú otra cansa visible desaparecen, es 
qno estaban ya roidos y carcomidos por nna 
porción de cansas peqneñas en qne no se ba­
hía fijado debidamente la atención.

Sí no fuera así, la historia seria mucho más 
fácil de escribir, podiendo cada historiador 
determinar con poco trabajo las cansas qne 
produjeron los grandes acontecimientos qne 
refiere.

¿Por qné cayeron aquellos imperios anti­
guos, de los cnales sólo conocemos el nom­
bre envuslto en la oscuridad de los tiempos 
distantes de nosotros? ¿Por qné cayó el im­
perio román-? ¿Por qné sucumbió Polonia? 
¿Por qué fnó expulsada de España doña Isa­
bel II? Los historiadoressnperficiales encuen­
tran Inego cansas qne á primera vista satis­
facen la curiosidad, pero qne la razón halla 
ineficaces tan pronto como entra en sn análi­
sis. Los historiadores profundos y más con­
cienzudos estudian el estado de las institu­
ciones antes de caer, hallando la verdadera 
cansa de sn caida en la desmoralización de la 
familia, en el desconcierto entre los poderes 
públicos, en la falta de confianza mútna en­
tre los súbditos y el Gobierno ó entre los va­
rios elementos de gobierno, en cosas qne es­
tima por pequeñas nna apreciación vulgar.

Lo que hace el historiador para comprender 
los sucesos pasados, eso debe hacer el político 
para adivinar los sucesos futuros que han de 
verificarse en un tiempo próximo.

En el órden moral j  político, como en el 
físico y fisiológico, por lo comnn Natura non 

fa c it  saltum, y los sneesos, como las plan­
tas, crecen y se marchitan panlatinamente y 
por motivos apenas visibles.

Esto supuesto, no deberá cansar maravilla 
que por algunos momentos fijamos también 
la atención en las cosas peqneñas de la sitúa- 

.. cion presente. En nna sitnacion de fuerza, la 
fuerza debe ser considerada con preferencia á 
todo para visln librar su probable duración; 
en un Estado gobernado por diversos poderes, 
es preciso examinar la armonía que reina en 
tre ellos, porqne solo marchando unidos pne 

, den llevar adel-rnte la gobernación; en una 
monarquía democrática, no es posible descui­
dar, sin exponerse á engaño, las relaciones 
de confianza y afecto entre el pueblo y el mo­
narca ó los qno legalmente le representen.

Ahora examine el lector el 'aspecto de la si­
taacion revolncionaria bajo estos tres pantos 
de vista, y vea si no es lícito presentir su in­
evitable mina. Son cosas pequeñas las qne 
verá, cosas quo no pondrían en peligro á nna 
situación robusta qne las repararía á tiempo, 
pero qne han de hundir á la actual; cosas qne 
eomo la gotera, han de convertir en polvo el 
edificio con tanta sangre y tantas traiciones 
levantado.

¿Tiene ejército la sitaacion? Hay soldados 
qne pelean, porqne se lea obliga á pelear en 
determinado campo; mas no hay ejército qne 
combata con entnsiasmo por la sitaacion, y 
un ejército sin entnsiasmo está siempre es- 
pnesto á derrotas y  á defecciones. Los solda­
dos qne hacen la gnerra por D. Amadeo, ha­
cíanla del mismo modo, ó de mejor modo, por 
doña Isabel, que al fin es española, y con 
gusto mncbo mayor lo harian por nn rey 
español qne hiciese la felicidad del país si es­
tuviese en el trono. Se ha dicho muchas ve­
ces qne el ejército es como nna máquina que 
se mueve en la dirección qne lo imprime el 
quo maneja el primer manubrio; esto es del 
todo verdadero cnando el ejército pelea por 
convicción y afactopropios;perono es comple­

tamente cierto en el caso presente. Un ejér- hay superior, despnes de las obligaciones para 
IBUIOUIO r  f  I con Dios, á los deberes que la independencia, el
cito formado de soldados que van por fuerza • ’ - • . i . .
de oficiales improvisados, cuyos mejores ge

no

nerales son Gaminde y Moriones, y que tiene 
á Cóidova por ministro imprescindible, ¿pne 
de ser apoyo bastante para una sitnacion 
arraigada y combatida por todos lados?

Lo qio dol ejército puede esperarse y te­
merse, demostrándolo está la cuestión de los 
artilleros. Cuando nn cnerpo tan importan 
te, como la artillería amenaza abandonar 
el campo, en momentos críticos para el Go 
bierno, por ana cnestion tan baladí oomo e 
nombramiento de nn general, no hay que 
contar con él. Mañana pnede surgir nna enes 
tion en otra arma, y si los cuerpos facnltati 
vos y los únicos jefes de carrera se retiran 
los Beldados sabrán lo que deben hacer, que 
de seguro no será cubrir con sns pechos á la 
situación. En la decadencia del imperio ro 
mano, los emperadores qne carecián de arra 
go en el pneblo y de confianza en ol ejército 
regalar, crearon loa pretorianos; pero los pro 
torianos asesinaron á los emperadores y aca 
barón con el imperio.
• El desconcierto entre los poderes supremos 
ba llegado al extremo de miseria que apenas 
tiene ejemplar en la historia. Los pequeños 
sucesos de Palacio en los últimos dias lo han 
demostrado con toda evidencia. Dígase lo qne 
se qniera, ba habido nn desaire qne sólo to 
mándolo á broma pnede ser sufrido. Si los 
revolnclonarios habiesen tenido otro rey 
mano ó se hubiesen atrevido á prescindir de 
rey, segnramente habrían dejado para siem 
pre á D. Amado. Dar un decreto que violenta 
las doctrinas democráticas con cierta fastno 
sa solemnidad, quebrantarlo á los pocos dias 
en el mismo caso para qne fné dado, tener 
dentro de casa á los representantes y altos 
dignatarios de la nación, y no recibirlos, es 
cosa que «ranea habia pasado en España 
Pero lo extraordinario no está ana en qne 

-D. Amadeo se negase á levantarse de la ca 
ma, no en qno los gobernantes de esta na 
cion hidalga y altiva se marcharan bnmildes 
y cabizbajos; sino en qne, despnes de todo lo 
snoedido, y de los alardes qne todos sabemos 
las circnnstancias obligasen al afortunado 
gallego qne administra Gracia y Jasticia á 
decir en pleno Senado qne el desaire habla si 
do cortesía y qne la conducta de sa rey ha­
bía aumentado el afecto y el entusiasmo pú 
blicos hacia sn persona. Mala era la historie 
pero ba sido peor el comentario. Cnando se 
desciende á tal abismo de miseria, es qne la 
medida está colmada: realidades se necesitan 
no ficciones y  risas forzadas para regir las 
naciones. ¿Habrá ya quien se sorprenda de 
qne cualquier dia y con cualquier motivo sar­
ja nna crisis terrible, y de que por si don 
Amadeo se acuesta ó se levanta, por si son 
30 ó 35 los convidados á nu banquete, por si 
habla más con este que con aquel, el Con­
greso se declare en Convención y destrone á 
qnien entronizó y el pneblo barra á trono, 
Congreso y demás adminículos revolucio­
narios?

Porque el pueblo español no está eon los 
revolucionarios. Lo demuestra sn actitud en 
todos los acontecimientos. Se le llama á de­
fender las institnciones, ofreciéndole altos 
premios, y el pneblo no responde, ni aun 
aqnella clase de hombres, más fácil de sedu­
cir por sn escasa instrucción y  mucha mise­
ria, presta ya oido á los reclamos revolnoio- 
narioB. ¿En dónde están los batallones fran­
cos qne se han querido formar?

La Gaceta viene llenando diariamente al- 
g;nnas de sus páginas con adhesiones do los 
pueblos á los proyectos desastrosos del Go­
bierno, poro este se guarda de publicar las 
exposiciones qne se le envían en contrario. 
Si las publicase todas, se varia que la nación 
casi en peso está en contra de él. Laa exposi­
ciones en favor del Gobierno vienen solo de 
poblaciones pequeñas, firmadas por los em­
pleados y estanqueros, pocas veces por los 
ayuntamientos, no obstante ser nombrados 
bajo la poderosa inñaencia gubernativa, y 
redactadas, al parecer, en las oficinas pro­
vinciales dol partido dominante. Haca pocos 
dias que un periódico hizo notar que mnchas 
exposiciones en favor de la abolición de la 
esclavitad estaban redactadas en iguales tér­
minos, indicando á la legua ser copias de nn 
patrón común.

Obsérvense otra poroion de cosas peqne­
ñas por el estilo de las mencionadas, y no 
podrá ménos de convenirse en qne la sitaa­
cion ha llegado á ese estado de descomposi­
ción y debilidad que ningún imperio y nin­
guna institaciou ba podido jamás resistir.

ADHESIONES DE LA COMUNION CARLISTA
A LA LIOA NACIONAL.

Los que suscriben, por sí y en nombre de todos 
los carlistas da Arévalo, á cuya disuelta junta 
han tenido el honor de pertenecer, se consideran 
en el imperioso y grato deber de manifestar qne, 
respondiendo á la elevada y patriótica excitación 
de los digaíaimos individuos que al partido car­
lista representan en el seno de la Liga, Nacional, 
establecida en esa córte para defender la integri­
dad de la nación española y combatir las funes­
tísimas reformas ultramarinas, se adhieren sin 
reservas al pensamiento y flnes de la expresada 
Asociación nacional.

Profesando todos y cada ano de los dogmas 
que enseña la Iglseia Católica, Apostólica ro­
mana, rechazan con energía los dictados de es - 
clavistas, negreros y  amantes déla explotación 
del hombre por el hombre, con que los enemigos 
de España, encubriendo sus menguados senti­
mientos y bastardos fines , intentan zaherir á los 
que tienen 1a profunda convicción de que nada

decoro y el honor nacional imponen.
Finalmente hacen suyas tolas y cada una de

las eloouentisimes palabras de la comunic-cion 
que á V. E. han dirigido los leales carlistas cor- 
dovesga, rindiendo público testimonio de admi­
ración á la exactitud y brillantez con que han sa­
bido interpretar los nobles sentimientos y espre- 
sar las sanas ideas y elevados principios de la 
gran comunión católico-monárquica, en la cues­
tión que por desgracia absorbe y excita toda la 
atención y el interés todo de los verdaderos hijos 
de España.

Dios guarde ¿ V . E. muchos años.—Aréva­
lo, 1.“ de Febrero de 1873.—Demetrio Perez.— 
Telesforo Maroto.— Excmo. Sr. marqués de Man- 
zanedo, presidente del Centro Hispano Ultrama­
rino de Madrid.

SUBLEVACION CARLISTA.
Hoy son escasas las noticias de la guerra 

Segnn La Correspondencia, por despacho te­
legráfico se ha sabido qne, acosada la parti­
da Olio, ba bajado por Montes Salinas, en di­
rección de Blguea y Ozaeta. A las once de la 
noche entró con 1000 hombres en Etnra, don­
de descansó hora y media, saliendo con in­
tención de ganar el puerto de Gnereñu y pe­
netrar en Sierra-Urbasa.

El Sr. Moriones salió en la madrugada de 
ayer de Salvatierra con toda la fuerza dispo­
nible en persecncion de Olio, y el batallón 
Alba de Tormes con artillería de montaña, 
ha desembarcado en Alegría con igual obje­
to. El batallón do Alba de Tormes salió hace 
dos dias de Madrid para el Norte.

De Granada ba salido ya para Madrid el 
regimiento de caballería de España.

El Tiempo dice qne anteayer qnedó en 
estado de prestar servicio la parte de lí­
nea férrea comprendida entre Aisásna y 
Beasain, qne habia sido destrozada por los 
carlistas, y que la línea telegráfica quedará 
también reparada dentro de breves dias. El

feneral Moriones. con el fin de mantener en 
nen estado dicha línea, ba dispuesto qne 

nna fuerza de ingenieros, protegida por otra 
de carabineros, proceda á la oonstrnccion de 
ias obras de defensa }ne en los pantos de es­
te trayecto han sido designados por la em­
presa. Estos trabajos se estaban llevando á 
cabo con la mayor celeridad. El mismo pe­
riódico dá la noticia de que la partida do Me­
chón, que se levantó en la provincia de Soria, 
andaba anteayer por la de Búrgos, recogien­
do mozos y dinero. En la provincia de Búrgos 
van á ser movilizados los volantarios de va­
rios pneblos, en vista de la agitación carlista 
quo hay.

Otro periódico oficioso, anuncia que en ra­
zón á las actuales circunstancias se ba com­
pletado la fnerza reglamentaria de la brigada 
sanitaria de la Península.

aragoneses; decidido estoy con todos mis com 
pañeros á derramar hasta la última gota de mi 
sangre para derrocar una situación que al grito 
de ¡Vita Bspaña con honra!  ̂ solo ha conseguido 
deebonrarnoa, envilecernos y hacernos el ludi 
hrio de Europa.

»Dios, Patria y Rey (pero Rey españoi) es núes 
ra bandera: bajo sus anchoa pliegues caben to 
dos los que quieran defender la legitimidad de 
Cárlos VII. Con esta enseña, ó perecemos en la 
lucha, ó triunfaremos.

»Y vosotros, soldados del ejército, á todos me 
dirijo. Acordaos que al separaros de vuestros ho 
rares dejasteis allí nn padre, una madre, una 
hermana ó una persona querida; todas estas per 
sonas lloran inconsolables vuestra ausencia; to 
das ellas derraman sn sudor, y todo es poco, para 
pagar unos tributos que solo sirven para s ’ ri
quecer á unos cuantos que os mandan. Aban
donad esas ñlas llenas de jefes corrompidos que 

patrio que el cobro de sus 
pagas. Con eete solo aliciente, y el de recibir un 
grado cuando con vuestro esfuerzo logran vencer 
á vuesteoB hermanos, os llevan á pelear contra 
los intereses naoionales. Vencidos ó vencedores 
ningnn premio os espera, como no sea la seguri 
dad de mendigar la caridad pública, si no tenien 
do otros bienes, os toca la desgracia de quedar 
inatilizados en campaña. No bagaisarmas contra 
verdaderos españoles: agrupáos á nuestras filas; 
despreciad los consejos interesados de esos jefes 
corrompidos, por quien únicamente derramáis 
vuestra sangre, ain beneficio alguno para núes 
tra pátria.

»Seamos todos unos, puesto qne todos somos 
españoles, y vereis pronto expulsado del Tro 
no de San Fernando, que ba degradado con su 
planta, á ese desdichado Amadeo. Si asi lo hi 
oiéreis, yo os ofrezco, en nombre de mi rey, la 
licencia absoluta á los treinta días de termina 
da la guerra, y sobre todo, os ofrezco lo que más 
luede halagar á un buen ciudadano, que es 
a gratitud de sn pátria. [Viva España honrada 

|Viva la R ligion católica! ¡Viva la libertad bien 
entendida ¡Vivan los fuéros de Aragón! ¡Viva 
Cárlos VII, rey legitimo! ¡Abajo el extranjero!

sCampo del honor, mes de Enero jde 1873.—El 
brigadier, Pascual Aznar.»

Conforme con lo qno decíamos ayer, refiere 
La Reconquista alganos pormenores del le­
vantamiento de Aragón, qne esta vez se ba 
iniciado con mejores anspicios qne las ante­
riores.

La noche dol 29 salieron de Zaragoza dos 
partidas carlistas de 120 hombres cada ana. 
La primera al mando del brigadier D. Pablo 
Montañés, y la otra al mando de D. Pascnal 
Aznar, conocido por el Cojo de Cariñena. Este 
dió el grito el 31 en el pueblo de Longares al 
frente da 200 hombres, y aquel con algnnos 
qne habian recogido, además de los qne lle­
vaba de Zaragoza, entró el mismo dia en Bel- | 
chite. Los jeras D. Mariano Gauchola y don 
Melchor Ginés, que llevan entre ambos una ¡i 
fuerza de 60 infantes y 12 caballos, se unle- ' 
ron á los otros.

Van todos perfectamente armados y equi­
pados, llevando la caballería nn magnífico 
estandarte da gro blanco, en cuyo anverso 
lleva bordada con letras encarnadas esta ins­
cripción: Monarquía de Cárlos VH . En el 
reverso dice: Dios, Pátria y  Rey, y on todos 
los ángulos tiene bordada en oro nna flor 
de lis.

Con D. Pablo Montañés van algnnos jóve­
nes de familias distingoidas, contándose en­
tro ellos el bizarro y simpático ayudante qne 
faé del general Ortega, D. Francisco Cavero, 
lijo del Excmo. señor condado Sobradiel, ca­
ñado dol difanto conde de Fuentes, y persona 
de grandes simpatías en aqnella provincia.

Todas las partidas qne se organicen lleva­
rán sn capellán, sn médico-cirujano, y sn 
imprenta de campaña. En algnna de estas se 
han impreso ya oficios dirigidos á los alcal­
des de los pueblos, mandando, con arreglo al 
art. 20 de las instrocciones recibidas por los 
efes de aquel distrito, que los municipios so­

corran á las familias de los qne militan en las 
filas carlistas con el haber de 2 rs. diarios, 
siempre qne carez ?an de recursos propios.

Hé aqoí, por último, la iroolama qne P as- 
cnal Aznar ba dirigido á~los aragoneses, y 
de la cnal hemos suprimido algnnas palabras 
un poco duras:

«¡Aragoneses! Cuando la pátria peligra; cuan­
do se la ve oprimida bajo el degradante yugo de 
un rey italiano, y gobernada por unos aventura­
ros impíos que la explotan á su capricho, deber 
es de todo buen ciu la lano, de todo aquel que 
sienta correr por sus venas sangre español:, dis­
ponerse á sacudir el peso de esta verdadera é 
naudita tiranía.

»Loe Villacampas, los Gayanes, Frasnos, Pala- 
fox, Tabuencas, Corezos, Peromartas y  otros 
muchos de nuestros ilustres antepasados pelea­
ron heróicamente admirando al mundo con sus 
hazañas por conquistar su independencia. Y  nos­
otros, dignos sucesores de aquellos esforzados 
varones, ¿hemos de consentir que se siente en el 
trono español un vástago de la Casa de Saboya, 
cuna de los lacayos de nuestros antiguos' reres? 
¿Consentiremos que siga rigiendo tos destinos 
de esta noble é hidalga tierra de cristianos una 
cnadrilla de ateos, al frente de la cnal hace pa-
sel de rey extranjero  á quien en premio de
eu se le pagan 82,192 rs. diarios? No, y mil
veces no; la tierra da los Lanuzas y Pelaros no 
puede tolerar por más tiennpo tanta degradación.

»Bs preciso, paisanos mios, dar al mundo tes­
timonio de nuestra dignidad, de nuestra altivez 
aragonesa; es indispensable sacudir ya nuestra 
apatía, y ayudando a nuestros hermanos los na­
varros y catalanes, levantarnos todos, como un 
solo hombre, al grito mágico de ¡Yiva Bspaña 
para los españoles! Sacudid la pereza, y no repa­
réis en el número de nuestros enemigos. Yo, el 
último y m is insignificante paisano vuestro, car­
gado de años, lleno, por desgracia, de achaques, 
próximo á sucumbir bajo el peso de mis padeci­
mientos físicos, siento rejuvenecer todo mi ser 
cuando considero que con vuestra ayuda puedo 
todavía contribuir á librar á mi patria de la es - 
clavitud en qne la han sumido los qne aa precian 
de defender la libertad. Tal es hoy mi propósito 
al alzarme en armas con un puñado de valientes

SI Impardal, á pesar de sn optimismo ra 
dical, da boy ana série de noticias qne prne 
ban qne el levantamiento va siendo formida 
ble en el territorio vasco-navarro, oí cnal es 
recorrido en todas direcciones por las parti 
das, qne anmentan diariamente, habiéndose 
iniciado ya la insurrección en Alava, y for 
malizádoso en Vizcaya. Hable el mismo Im 
parcial, qne dice:

«Según nuestras noticias, qire tenemos por 
exactas, el número de carlistas en armas que 
existen en las cuatro provincias de Navarra 
Vascongadas apenas asciende á 4,000.»

Convengamos en qne debe ser muy podero 
sa la insnrreccion, para qne El Impardal 
confíese este número.

Y signe diciendo;
«En Elgueta (Vizcaya), ae presentó ayer maña 

na una partida como de 400 hombres, que tomó 
adirecoion de Guipúzcoa.

—Por la provincia do Vitoria vagan algunas 
partidas de latro-facciosos, oero en mny corto 
número »

Eato es confesar nn gran desarrollo de la 
insurrección en Vizcaya, y qne Alava, pro 
vincia que, segnn los ministeriales, no se 
candarla el movimiento, se levanta en pos de 
sns hermanas.

¿Será qne ban recibido los carlistas el ar­
mamento qae esperaban? ¿Se habrá verifi 
cado el annnciado desembarco en las costas 
de Vizcaya?

Sintiendo nna liberal emulación hácia la 
veraz Gaceta, El Imparcial dice:

«Hallándose lae facciones de Rada, Pérula 
Arévalo, fuertes de 400 infantes y 40 caballos eñ 
Valtierra, fueron ayer acometidas por 40 hom­
bres del regimiento infantería de Sevilla y 45 del 
de húsares de Pavía, que las dispersaron comple­
tamente, haciéndoles en las calles del pueblo 
sus inmediaciones j l  muertos y 11 prisioneros 
heridos. La columna, además, se apoderé de 58 
armas de fuego y algunos fardos de ropas.

Las tropas tuvieron un alférez y un soldado de 
infantería muertos y un espitan de caballería ’ 
otro soldado heridos.»

¿A quién quiere hacer creer El Imparda, 
semejante paparrucha? No hay en ningún 
ejército del mando cien hombres que se atre­
van á atacar á un batallón de navarros, y mé­
nos qne puedan vencerle.

Pero queriendo dar visos de verosimilitud 
á la noticia, añade en otro lugar el mismo 
periódico:

«La facción Rada, Pérula y Arévalo, despu's 
de su derrota en Valtierra, se ha dirigido hácia 
la Bardana oon objeto de pasar el rio Aragón por 
la barca de Carcastillo para ganar sin duda la 
frontera, perseguida por la columna que la der­
rotó, reforzada con 100 hombres que manda el 
jefe de la guardia civil de Logroño.»

Lo que dice Bl Imparcial equivale á decir 
que para ganar la frontera de Portugal, hay 
quo dirigirse á Catalnña.

También es de El Impardal lo siguiente; 
«Sabiendo el general Primo do Rivera que los 

Curas de Orio y Santa Cruz se habían citado para 
Iciar, y que Olio ae dirigía al mismo punto de 
Elgueta por San Prudencio, dispuso que el gene­
ral Blanco pasase por Azcoitia con dirección á 
dicho punto.

El general Primo de Rivera se encaminó al 
punto de cita, del cual habian salido ya los car­
listas para Vera (debe ser Deva), donde desar­
maron á los voluntarios, recogiéndoles 38 fusiles 
Ramington, 40 Berdam y 10,000 cartuchos.

Los facciosos seguían, según parece, la direc­
ción de Motrico, cuyos voluntarios están resuel­
tamente decididos á defenderse.»

Estas fuerzas carlistas son las completa- 
mente derrotadas y  dispersas en Aya. Pnes 
si derrotados y dispersos hacen esto, ¿qné ha­
rán cnando venzan?

Para contrarestar el efecto de la noticia 
añade en otra parte el periódico oficioso:

«El armamento Remington cogido por las tro- 
.8 á los carlistas de A ya , va á ser entregado á 

.08 voluntarios de la libertad de Navarra y Vas­
congadas, dejando su distribución á juicio del 
general en jefe.»

¿Todavía quieren los ministeriales hacer­
nos creer qno los carlistas perdieron nn de­
pósito de fusiles en Aya? Los fusiles eran de 
la fábrica de Azpeitia, segnn dijo la Gaceta; 
y los ministeriales y la misma Caceta habian 
dicho que los carlistas no pudieron penetrar 
en aqnella población.

La misma noche á las once entró con 1,004 
hombres en Etura, descansó hora y media y em­
prendió nuevamente su marcha en dirección á 
Andicana, para ver de ganar el puerto de Guere- 
ñu y penetrar en la Sierra de Uroasa.

Es decir, que no eólo no ba conseguido pene­
trar en Vizcaya, como se proponía, sino que ha 
tenido que abandonar el territorio de Guipúzcoa 
é internarse en Navarra.»

Porque lo habrá convenido.
Y signe diciendo:
«La facción Olio, acosada por las columnas que 

la persiguen, pasó ayer mañana por Ulibarri- 
Jáareg’ui, penetrando en Aloz, en número de 
unos 1,000 hombres. El general en jefe con dos 
columnas combinadas la persiguen activamente 
hasta darle alcance.

—El general Moriones, oon todas las fuerzas 
do que podia disponer, salió ayer de Salvatierra 
contra fa partida de Olio, y ol batallón cazadores 
de Alba de Tormes lo ha efeotuado también con 
una batería de montaña, desembarcando en Ale­
gría.

—La facción Olio debe haber penetrado en Na­
varra por la sierra de Bacarena, para internarse 
en las Amezcuas, supuesto que no se han ttnido 
más noticias de la facción citada desde su paso 
por Ulibarri-Jáuregui.

—A última hora ee supo anoche que los Curas 
Santa Cruz y de Orio seguían su marcha protegi­
dos por la oscuridad de la noche o'itre Marquina 
y Bírriatua. El general Primo de Rivera procura 
encaminarlos hácia Durango, para batirlos en 
combinación con el coronel Blanco.

—Ayer por la mañana salió de Tolosa para Aya 
la columna del brigadier Del Amo.

—A las nueve de la mañana de ayer se hallaba 
el general Primo de Rivera en Oadarroa, persi­
guiendo á los Curas de Orio y Santa Cruz.

—Ha llegado á San Sebastian el brigadier Fer­
nandez con la columna de su mando, conduciea- 
do 80 prisioneros carlistas.

—Uno de los carlistas de la disuelta partida 
del Cura Santa Cruz asesinó ayer traidoramente, 
y merced á una emboscada, á un teniente de vo­
luntarios de la libertad de Hernani.

(Le mataría on defensa propia.)
—El Cojo de Cariñena retrocedió ayer en direc­

ción de Luesme, y á las siete de la tarde, despuea 
de penetrar en Paniza, salió no se sabe fijamente 
háoia donde.

—Se cree que la facción del cabecilla Montañés 
ha huido al interior de Aragón.

— Bl Maestrazgo, propiamente dicho , que se 
compone de los partidos judicial»s da Lucena, 
San Mateo, Albocácer, Morella y Pinares, ae en­
cuentra completamente libro de carlistas.

—La partida de Martínez, única que existe en 
la provincia de Castellón, llegó en la madrugada 
de ayer á Nules. La columna del coronel Sagas- 
ta, que va en su persecución, se encontraba ayer 
á tres horas de aquel punto.

—Se ha mandado que con toda urgencia ee dé 
armamento á los voluntarios de varios pueblos 
del distrito militar de Búrgos.»

Tarde hemos recibido la  Gaceta, qne dice: 
«Provincias 'Vascongadas y  N avarra  — 

Los restos de las facciones de los Curas de San­
ta Cruz y de Orio se reunieron en Iciar, desdo 
donde marcharon á Deva, cuyos voluntario» des­
armaron sin resistencia, y despuea de haberles 
recogido armas y municiones se dirigieron á Mo­
trico; pero habiendo encontrado á los volunta­
rios de dicho punto resueltos á defenderse á to­
da costa siguieron hácia Marquina. La facción 
Olió, acosada por las columnas, bajó anteanoche 
por los montes de Salinas en dirección de Eiguea 
y Oraeta para ver de penetrar en la sierra do 
ürbasa.

Las facciones Rada, Pernla y Arévalo, en nú­
mero de uros 400 infantes y 40 caballos, atacaron 
á 'Valtiera á las siete de la mañana de ayer, cuyo 
unto fué bizarramente defenlido por 40 hom- 
rea del regimiento de infantería de Sevilla y 40 

húsares de Pavía, consiguiendo rechazar á la fac­
ción que dejó II muertos en las calles é inmedia­
ciones del pueblo, 11 heridos que están prisione­
ros, 58 armas y varios efectos. Las tropas han te­
nido dos muertos y dos heridos,uno de los cuales 
es oñcial. La facción quebrantada marcha en dis­
persión hácia Bardena perseguida por dicha fuer­
za y 100 guardias civiles.

En Guipúzcoa seguian numerosas presentacio­
nes á indulto.

A ragón .—La facción Ginés hs. sido alcanzada 
y  batida en Villarroya por Ja columna de Figne- 
ras, habiéndole causado cuatromuertos, siete he­
ridos y seis prisioneros, entre ellos el cabecilla, y 
cogídoles much a armas. Las tropas no tuvieron 
más que un herido.

V alencia.—Continúan las presentaciones de la 
disuelta facción Barrero.»

Como ge ve, hay variantes entre las noti­
cias de la Gaceta y las de El Impardal. Ra­
da no fné atacado, sino qne atacó. Los vo­
luntarios de Deva, si no hicieron resistencia, 
debieron ver muy pujantes á los restos de las 
fuerzas de ©río y Santa Crnz.

Délo sncoiidoon Aragón, esperamos noti­
cias. Segnn El Imparcial, no os D. Mel­
chor Ginés el prisionero, sino D. Mariano 
Gauchola.

Este veterano, como lo con fiesan los libera­
os, es ana persona apreciabiiísima por todos 
conceptos, y es muy Bensihle el percance que 
’ e ha ocnrrido.

Por último, el diario ministerial dá laa no­
ticias qne signen:

«Acosada por las tropas la facción que manda 
el cabecilla Oilo bajó anteanoche por los montes 
de Salinas en dirección da Eiguea y Ozaeta.

Nuestro corresponsal de Vitoria, en carta 
legada con retraso, nos da algunas noti­

cias qne no carecen de interés.
La herida del general González es conside­

rada de gravedad, y allí se cree que el com­
bate de Itnrrioz fné favorable á los carlistas. 
_ Las antoridades, sin embargo, propalan 

siempre noticias contrarías á los soldados do 
D. Cárlos, y según dicen algunos liberales, 
mientras la revolución tenga á su servicio el 
telégrafo, se segairá haciendo lo mismo para 
desanimar á los carlistas.

Por la parte de Maestu y Santa Crnz de 
Campezn (Alava) se han levantado ya parti­
das, y si hnbiera armas, el levantamiento en 
aqnella provincia seria general.

Los carlistas cobran los derechos de por­
tazgo de Arlaban para abajo. En Arlaban 
hay una partida de carlistas muy bien ar­
mados.

La carta añade qne los revolucionarios, en 
sn rabia, no cesan de amenazar al Clero, 
aprobando los crímenes de Tolosa. Los Sa­
cerdotes de esta población han tenido qne 
abandonarla, 'viéndose sériamente amena­
zados.

Dias pasados fueron llevados prisioneros dt 
guerra á Vitoria dos niños de doce años, qne 
encontrados en el campo dijeron qua iban á 
unirse á los carlistas. Preguntáronles qué 
iban á hacer allí, y  respondieron animosos 
qne, si no para otra cosa, servirían para lim­
piar las espuelas al jefe.

Ayuntamiento de Madrid
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No sabemos si contianarán en la cárcel es­
tos dos cabecillas.

Nos escriben de Navarra qne el jueves 30 
del pasado estuvieron los carlistas en Menda- 
▼ia, villa de crecido vecindario, en las orillas 
dol Ebro, entro Lodosa y  Logroño. De allí 
sacaron bastante dinero, pnes el pueblo es 
rico, y  treinta malos cargados do com esti­
bles.

Nadie molestó á los carlistas, qne parece 
eran los de Rosa.

E l alnmbramiento de doña María V ictoria, 
qna á tantas peripecias, amenos incidentes y  
no pequeños disgastos ha dado origen, pro- 
dncirá también algunas alegrías y  satisfac­
ciones á la democrática gente qne rodea el 
trono, llamémosle así, de D. Amadeo. En 
efecto, con tal motivo, se han concedido las 
sigaientes gracias:

A  los señores barón de Banifayé y  vizconde 
del Corro, empleados en palacio, la gran crnz 
de Cárlos III.

Al Sr. Santa Crnz, gentil-hom bre do pala­
cio, la gran crnz de Isabal la Católica.

A l Sr. Chaves, también gentil-hom bre, nn 
titulo de Castilla.

A  la dnqnesa de Prim nna rica alhaja, qne 
parece ha sido encargada á París.

Al marqués de Perales, al ministro de P or­
tugal y  al Sr. Rniz Zorrilla, los tres Toisones 
do Oro que hay vacantes, el dol marqués de 
Mirafiores al do Perales, el del dnqne de Me­
dinaceli al ministro de Portugal y  ol del em­
perador Napoleón al Sr. Raiz Zorrilla.

A  las Sras. de Fernan-Noñez, Almina y  
Rniz Zorrilla las bandas de damas nobles de 
María Luisa.

Y  además otras distinciones y  favores qne 
como al generoso donante nada cuestan, se 
repartirán á granel.

Asómbranse los periédicos de qne el señor 
Raiz Zorrilla se adjndiqne nn toison de oro, 
así como á sn esposa una banda de Damas 
Nobles, porqne á pesar de haberle visto lle­
gar á los más altos puestos de la adminis­
tración y  de la política, no pneden acostnm - 
brarse á considerar á nn hombre de tan 
especiales condiciones merecedor de tantas 
y  tan grandes distinciones. Ver pasar el to i­
son que ostentaba Napoleón III, al fin sobe­
rano de nn gran imperio, al cuello de aqnel 
hnmilde abogado qne formaba en las últimas 
filas de la oposición progresista de los cinco 
años de nnion liberal, es, en efecto, cosa dn - 
ra de concebir, pero al fin posible y  hacede­
ra, dominando en España nn política ávida 
do despropósitos, y  perdido ya ol sentido m o­
ral y político en estoque fné nn gran pneblo.

Hagamos notar con nn periódico moderado, 
que el mismo dia en que el marqués de Dra­
gonetti llevaba ostentosamente á la señora 
do Zorrilla la insignia de la érden de María 
Luisa, el periódico del presidente del Consejo 
de ministros, La T ertulia , injariaba y  ofen­
día de ana manera propia de las tradiciones 
cortas pero desdichadas de dicho papel, á la 
esposa de Cárlos IV , á la reina do España do­
ña María Luisa.

Dícese que el Sr. Rniz Zorrilla no puede 
aceptar el Toison qne á sí propio y  con inu­
sitada modestia se ba adjudicado, porqne de­
jaría de ser diputado, y  eato no le conviene.

E l Impardal, que acabamos de recibir, 
completa las noticias referentes á gracias y 
dones repartidos por D. Amadeo, qne por esta 
vez quiere sabir algunos pantos sn fama de 
generoso.

Hé aqní algnnos sneltos de dicho periódico, 
qne, como cariosos, damos á nnestros lec­
tores:

«El gentil-hombre Srt Lecea y el mayordomo 
de semana Sr. Albear, que se hallaban de servicio 
el dia ie l alumbramiento de la reina, han s do 
agraciados con encomiendas de número de Cár­
los III.

— El mayordomo mayor de palacio, señor con­
de de Rius, ha resignado la honra oon que desea­
ba diatinguirle S. M. confiriéndole la grandeza de 
España, manifestando al rey qna tan señalada 
merced era inmerecida y no podia además acep­
tarla ejerciendo lae fnnciones que desempeña en 
palacio.

—También, según nuestras noticias, se propo­
ne el Gobierno con el acuerdo del rey, conceder 
gran número de mercedes á los hombres de im­
portancia ds las partidos dinásticos, por el alum- 
nramiento de S. M. la reina.

— Parece que sé van á otorgar algunas gracias 
á las tropas de la guarnición que daban el servi- 
oiu y  eatraron al dia signiente de ia noche del 
alumbrartíento de la reina.

— El rey ha concedido la banda de Damas No­
bles á la señora del í 'ip it ífo  d® Batado; pero este 
ha declinado la honra q ü ?4  bu. esposa se le otor­
gaba, en razón de la cartera qu? desempeña.

—La esposa del señor ministro de í^racia y 
Justicia ha sido agraciada por el rey con la baiT''® 
de Damas Nobles por haber ejercido el primera 
las funciones de notario mayor |del reino en el 
acto de inscripción del infante en ei registro 
civil.

— Han sido agraciados con grandes crnces de 
Isabel la Católica ios gentiles hombres señores 
marqueses de ia Basenaaa y de Santa Cruz.

—Los reyes han enviado á la señora dnqnesa 
de Prim, en prueba del aprecio con qne han visto 
su asietenoia á las ceremonias qne últimamente 
se han verifl :ado en palacio, un magnífico bra­
zalete de brillantes, cuyo valor, á juicio de al­
gunas psi sonas que le han examinado, no baja 
de 8,000 duros,

—La visita qne ayer hizo el Sr. Topete á pala­
cio, tnvo por objeto declinar la honra qne S. M. 
el rey deseaba otorgarle, concediéndole uno de 
ios toisones vacantes.

— S. M. el rey ha regalado al mayordomo de 
palacio, señor conde de Rius, un magnífico reló 
y cadena de oro estimado en más de 2,t00 duros.»

Qno á todoa les baga buen provecho.

E l general Hidalgo, que habia llegado á 
Barcelona, salió anteanoche á las once para 
el puerto de Tarragona en el vapor üUoa. 
No sabemos si esto tiene por objeto el volver 
á Madrid, donde le espera otro destino, y  
qnizá también nnevos motivos de disgasto.

8o asegnra que el Gobierno, en vista de la 
actitnd unánime del cuerpo do artillería, y  
temiendo quedarse sin los importantes servi­
cios de esta arma, ha resnelto ceder nn poco 
en sn fiereza y  no dar curso á las dimisiones 
y  solicitudes de retiro qne jefes y  oficiales 
habian presentado en masa. Han qnedado 
Incidos, si esto es cierto, aquellos radicales 
qne hace pocos dias se expresaban con tanto

calor en la Tertulia y  en ol salón de confe­
rencias, y  para quienes el arma de artillería 
significaba poco p:»ra acabar con la insurrec­
ción carlista y  disipar L s  peligros que pue­
den surgir en lo venidero. ¿Pero cóm o se con - 
tenta añora á Hidalgo y á sns protectores? 
¿üómo 80 cohonesta la falta en que el Gobier­
no ha incurrido para con Ól, puesto qne al 
hacer sn nombramiento debió ofrecerle so 
ilimitado apoyo para mantenerle?

Ya mencionamos ayer la opinión, bastante 
generalizada, de qne seria destinado á la d i­
rección de Administración militar ó á la jefa­
tura militar del cuarto de D. Amadeo; pero 
hé aqní que, segnn un periódico, los oficiales 
del cuerpo militar administrativo so han re­
unido para tomar nn acuerdo idéntico á los 
del arma de artillería.

E l anuncio de qne Hidalgo puede ser en­
viado al cuarto militar do D , Amadeo, inspi­
ra á E l Débate nna pregunta harto acertada, 
y  que deben tener presente el interesado y  ei 
Gobierno: «¿no bay en Palacio, dioe, algnn 
jefe ú oficial do artillería qne sea ayudante 
de S. M .?» Y  en efecto, si hubiere alguno á 
las inmediatas órdenes de D. Amadeo, ten­
dríamos renovado ol conflicto.

El general Hidalgo debiera convencerse de 
ana vez para siempre de que lo más conve­
niente para su decoro personal y  para e v i­
tarse y  evitar á otros disgastos sin cuento, es 
el meterse en sn casa y  guardar la faja qne 
le han dado. Oon esto habria nn general más 
de cuartel, y  todos quedarían tan contentos.

E l Presbítero D, Ildefonso Fernandez nos 
escribo admirado de haber visto en nnestro 
periódico un suelto en qne le mencionábamos 
como deseoso de retractarse del jaram ente á 
la Constitacion, y  nos m ega  hagamos cons­
tar qne él no tiene por qné retractarse de tal 
juramento por la sencilla razón de no haberlo 
prestado nnnca. Snpone, pnes, qne qnien nos 
comunicó la noticia fné un mal intencio­
nado.

Para satisfaccioi de dicho Sacerdote y  con 
mucho gasto rectificamos una noticia que 
se nos comunicó por carta qne no tenemos á 
mano.

Al dia signiente del parto do doña María 
Victoria, hablando del chasco soberano qne 
se llevaron los ministros y  los individuos de 
las comisiones designadas para asistir á la 
presentación, oimos indicar nn hecho, qne, 
de ser cierto, sorviria de explicación á lo 
ocurrido en la noche del 30; pero por no pa­
recemos verosímil no quisimos hacer mención 
de él. Toda vez que E l Tiempo le ha dado 
publicidad, sepan nnestros lectores lo qne se 
ba dicho. Dice así e l diario moderado:

«Ha llamado mucho hoy la atención la forma 
en que un palaciego discnlpaba que en la noche 
del 30 no haya tenido lugar la presentación del 
recíen nacido. Según la versión de la persona á 
que nos referimos, un negocio urgente había obli­
gado al jefe del Estado á dejar el real pa'acio, y 
no sa hallaba en al cuando los ministros pedían 
el cumplimiento del decreto.»

Esperamos que los periódicos afectos á don 
Amadeo dirán algo acerca de esto.

Pareco qne el presidente del Gabinete qne­
ria qne se tratase en Consejo de ministros del 
estado de la servidumbre de palacio, mas don 
Amadeo le salió al encnentro diciéndole qne 
para arreglar los asnntosde sn Cdsa se basta­
ba él. E lS r. Rniz Zorrilla qniso á consecnen- 
cia de esto promover nna crisis, mas la gente 
gorda de sn partido qne no cree nanea lleg a ­
do el caso de abandonar la mina, se lo qnitó 
do la cabeza. E l pensamiento de la generali­
dad de los radicales es bien conocido: ellos 
no qnieren despedirse de D. Amadeo, sino es­
perar en sn c  sso á qne él los despida á ellos y
entonces  veremos en qné paran ciertas
bravatas.

Entro tanto, alguien ha debido aconsejar á 
D. Amadeo qne proenrase desagraviar á los 
radicales y  quizá responde á eso consejo la 
profnsion de gracias distribuidas entre los se­
ñores ministeriales y  señoras minísterialas; 
tal vez á ese consejo respondan los importan­
tes regalos qne dicen qne ha hecho D. Ama­
deo á varios personajes de la sitnacion, y  
qnizá también la impaciencia qne se ha de­
mostrado porqne la señora dol conservador 
dnqne de Tetnan presentara cnanto antes sn 
dimisión.

Croemos, sin embargo, qne todo eso no 
cambiará la corriente general que domina on 
las filas do la mayoría; creemos qne no dejará 
de hablarse, como ayer indicábamos, del par­
tido qne pnede sacarse en nn momento dado 
del art. 80 de la Constitacion, qne dice así: 
«Las Cértes excluirán de la sncesion á aque­
llas personas qne sean incapaces para gober­
nar, é hayan hecbo cosa por qne merezcan 
perder el derecho á la corona.»

(^'semos también qne por más qne discnrra 
el marqne'o" í® Bragonetti no conseguirá que 
sn nombro deje de en boca de radicales 
y  conservadores, y  que su ^ ú d n cta  sea obje­
to do continuas y  chispeantes cri¿iC.?"P®fP®’f" 
to de nnos y otros.

Continúa la huelga do los carteros; segnn 
se nos ba dicho en la Administración central; 
boy no podrán estar en nnestro poder las car­
tas ni los periódicos de provincias basta ana 
hora mny avanzada, no habiendo recibido 
tampoco los correspondientes al dia de ayer, 
á pesar de los cien agentes de órden público 
que dispuso el director de comunicaciones 
prestasen el servicio abandonado por los 
bnelgnistas.

Díoese qne el Sr. Raíz Zorrilla está irrita- 
dísimo, y  ha dado órden para qne procesen á 
los carteros, considerándolos com o emplea­
dos qne han abandonado sn pnesto, snjetos 
por consiguiente á responsabilidad oon arre­
g lo  á nn artícnlo dal C ódigo penal.

Segan parece, los carteros alegan varias 
razones para justificar sn actitnd, siéndola  
más importante el descuento qne sufro su 
exfgno aneldo, el haberse dispuesto de cier­
tos fondos de reserva qno les pertenecían, y  
el no entregárseles el coarto de las cartas ni 
de los periódicos extranjeros.

Si esto es cierto, bueno seris qne so averi­
guase si hay abuso en estos hechos quo 
se denuncian, para corregirlos en lo sacesi­
vo y  evitar los gravísimos perjuicios que oon 
estas huelgas sa signen al com ercio, á los 
particnlares y  á las empresas periodísticas de 
Madrid.

Segnn B l Im parcial la dnqnesa de Tetnan 
ha hecho dimisión dol cargo do dama de doña 
María Victoria; pero lo que no dice E l Im -  
parcial es si ee cierto ó no lo qno indican La 
Bpoca y  La Politica , á saber: qne habiendo 
manifestado el dnqne á D. Amadeo que sn 
señora pensaba dimitir, en el acto mismo del 
bantizo D. Amadeo hizo cierta indicación á la 
señora daqnesa para qne no demorase el 
cnmplimiento do sn propósito. Si eato fuera 
cierto, cree La Epoca qne habria que reco­
nocer, como ella reconoce en principio, qne 
no hay exageración en la campaña a qne se 
consagra E l D iario Español, para probar ba ­
je  los aspectos más pintorescos qne la  coro ­
nación del edificio revolucionario no puede 
gnstar ni á los mismos que la realizaron.

Se ha constituido en Madrid nna jnnta con 
objeto do arbitrar y recaudar fondos para 
terminar ol grandioso templo del Pilar de 
Zaragoza.

La caridad de dos fíeles ha sido el úni<»>, 
pero eficacísimo medio con qne se bau eje­
cutado ya en aqnol templo importantes y 
•costosísimas obras, qno fueron la admiración 
-de las ochenta mil almas que acudieron á 
Zaragoza en las últimas fiestas de la consa­
gración de aqnella basílica.

A la lirnosna y á  la caridad siempre inago­
table de los fieles acuden también ahora las 
distinguidas personas qno ban creado en Ma­
drid dicha junta, y esperan, y  esperamos to ­
dos los bnenos católicos, qne no habrá nno 
solo qne no contribuya, en cnanto sus medios 
lo permitan, á participar do la satisfacción 
de haber ayudado á levantar el templo cate­
dral del Pilar, qne es una gloria nacional, y  
en la época presente na verdadero trinnfo de 
nnestra santa religión.

La jnnta anxibar de obras instalada en 
Madrid, la componen los sigaientes señores: 
Obispos de Archis.— Obispo de la Habana.— 
D, Miguel Sanz.— Dnqne de Villaherm osa.— 
Marqúés do Monistrol.— Dnqne de Baena.— 
D. Francisco Santa Crnz.— Conde del Real. 
— Conde de Gnaqui.— Marqués de A yervo.— 
D. Francisco Goicorrotea.— Conde de Argillo. 
— Conde do Sevilla la N ueva.-M arqués de 
V allejo.— Conde de Iranzo.— D. Jacobo Gon­
zález Arnao.— D. Vicente do la Faente.— 
D. Jnan Cavero y  D. Fermín Abella: loe dos 
primeros oon el carácter de presidente y  vi­
cepresidente, y  los dos últimos con el de se­
cretarios. Además, se ha nombrado contador 
al señor conde de Argillo y  tesorero al señor 
marqués de Monistrol, á quien podrán entre­
garse las cantidades por que cada persona 
qniere suscribirse, bien sea por una sola vez, 
ó por meses, trimestres ó semestres darante 
el trascurso de tres años, qne es el plazo en 
que se calcula han de quedar terminadas las 
obras del templo.

E l señor marqnés de Monistrol vive callo 
de la Luna, núm. l l .

Hemos hablado hace dias de nn hecho 
denunciado por La Reconquista, y  qne dice 
poco en favor de las tropas liberales. Nnes­
tros lectores recordarán qne al relatar lo 
ocurrido en Villapun, donde siete carlistas 
fueron cercados en nna casa por fuerzas su­
periores de la guardia civil, y  cogidos al fin 
tras heróica resistencia, consignamos ciertas 
sospechas de qne no habian sido mnertos ó 
heridos varios de ellos con arreglo á las leyes 
de la guerra.

La Esperanza  publicó ayer nna carta 
donde se confirman aqnellas sospechas, y  se 
demuestra una vez más la diferencia qne 
existe entre la manera de hacer la guerra 
carlistas y  amadeistas. Jamás se ha acnsado 
á aqnellos de fasilar prisioneros: todos los 
dias se hacen graves incnlpaciones á los úl­
timos por sn condncta. Hoy recibimos nos­
otros nna carta llena de sentidas quejas y  
amargas reflexiones por los sucesos do V illa - 
pan, y  ae nos dan otros escandalosos porme­
nores de la conduct» do la fnerza del Gobier­
no de Madrid. No hace mncho tiempo que 
pasando ana banda de amadeistas por el san- 
tnario do Nuestra Señora del Brezo (Santiba- 
ñez de la Peña), entró en la iglesia de la m a­
nera más descompuesta, profiriendo blasfe­
mias, amenazando á las sagradas imágenes 
7  hasta incautándose del aceite de las lámpa­
ras y  de otras cosas para condimentar sn co ­
mida.

Es tristísimo todo lo qne ocurro en el par­
ticular, y  digno de censara qno los represen­
tantes do un Gobierno falten á sus deberes de 
ana manera tan descarada como escandalosa.

Las primeras horas de la sesión del Con­
greso faeron ayor divertidísimas; á ser posi­
ble, hnbiéramoB querido qne todos los nom­
bres imparciales qne miran desde léjos la po­
lítica y  ganan el sustento con el fruto de su 
honrado trabajo, estnvieson allí, sentados en 
nna tríbnna, viendo lo qne sneedia, esca­
chando lo que so hablaba, y  formando sn 
ju icio sobro el estado en que se encuentra 
nnestra desgraciada pátria.

Es el caso, y  vamos solamente á conver­
tirnos en simples cronistas, qne con arreglo á 
Ja del año 4o, no tienen opcion á derechos 
pasivos los fyacionario públicos que empeza­
ron sus servicios con posterioridad á esto fo­
cha; pero como el que nizo Ja ley hizo la 
trampa, de aquí qne los liberales hayan idea­
do nn medio para que sns amigos y paniagua­
dos gocen de las dulzuras del presupaosto, á 
las qno son grandes aficionados. El medio 
ideado ha sido romper las escalas del cuerpo 
jurídico militar, y  elevar al cargo de vocales 
ie l Consejo Supremo de la Gnerra á los qne 
se intentaba favorecer; de modo, qne consi­
derados por el hecho solo del nombramiento, 
como militares, adquieren el derecho al reem­
plazo do que gozan estas clases, el cual con ­
sisto on la mitad dol sueldo de qne gozan en 
activo servicio. , ,

Por este procedimiento, hoy tienen ocho ó 
diez señores la friolera de 25,000 rs. de suel­
do por el solo trabajo de estarse paseando, y  
por haber servido sn puesto dos ó tres meses 
á lo sumo, mientras signen postergados los 
antiguos empleados pertenecientes al cuerpo, 
qne ven int-rrumpido su ascenso natnral por 
los hombros políticos, qno llegan qnizá al 
Consejo sin conocimiento alguno de los asun­
tos qno se someten á su decisión.

Con gran copia de datos y  con argnmentos 
irrebatibles, demostró el Sr. Pinedo la inm o­
ralidad de este procedimiento y  lo perjudicial 
qno 63 para los intereses del Tesoro, que pe­
san sobre el pobre contribnyente.

De creer era qne el ministro de la Guerra 
intentase al ménos desvanecer los fundados 
cargos acnmulados contra él, por el Sr. Pine­
do; pero con la mayor sangre fria sostuvo 
qne estos cargos debian ser patrimonio de los 
hombres políticos, y  que los nombrados du­
rante 80 ministerio eran liberales de toda la 
vida, que tenian acreditados sus servicios á 

libertad.
Iguales argnmentos adnjo el Sr. León y  

Moncasi, el cnal, como verdadero L eón , en ­
crespada la melena y  con airado semblante se 
levantó á defender su nombramiento da vocal 
del Consejo Snpremo do la Guerra. Hubiera 
valido más que el Sr. Moncasi, imitando la 
condacta de sns compañeros, diese la callada 
por respuesta á los ataqnes del Sr. Pinedo; 
pero lleno do nn ardor bélico, indicó como t í­
tulos legítimos para vestir la toga de m agis­
trado el haber conspirado en pró de la liber­
tad, y  el haber defendido la revolncioa á tra­
bucazos en las calles y  plazas.

Nada más tenemos qne decir de la sesión de 
ayer; medítenla nuestros lectores y  saquen de 
ella la oportnna enseñanza.

En Casas Ibañez tuvo lugar el 28 de Enero 
último nn sacrilego robo. Rompiendo la puer­
to principal de ia iglesia de dicho pneblo, 
entraron unos ladrones qne arrebataron del 
templo objetos preciosos. Hay presa una jier- 
sona sobre quien recaen vivas sospechas; pero 
de los objetos sagrados no ha parecido cosa al­
gnna.

Es triste el estado de perversión á que se 
ha llegado, no ya en ciudades populosas, si­
no en pneblos de escaso vecindario, do donde 
también se alejan las virtudes cristianas re ­
fugiadas en ellos como en último asilo.

I I "J.. ' i.i .. ' ' =3
A  pesar de que algnnos periódicos ministe­

riales afirmaron que los individuos del Con­
sejo de Administración del Monte de Piedad 
y  Caja de Ahorros habian retirado sus dimi­
siones, estas signen en poder del Gobierno, y  
los dimisionarios decididos á no continnar en 
sns pnestos sí no se reponen las cosas á sn 
primitivo ser y  estado, y  si no se anula la re­
forma llevada á cabo con tan desgraciado 
éxito por el ministro de la Gobernación.

La Correspondencia del domingo dá la ra­
zón á los dimisionarios, y  annqne ayer se 
apresura á rectificar, diciendo qne la noti­
cia le fné com unicada, pero sin declarar 
inexactas todas sns noticias precedentes, es 
lo cierto quo en el reglamento del Monte 
de Piedad so han hecho variaciones de a l­
guna importancia, las cnales están relacio­
nadas con actos anteriores de ciertos perso­
nas qne constan en las actas y  en los expe­
dientes formados con este motivo.

La Epoca, teniendo en cnenta todo esto, y  
comprendiendo la jnsta alarma de los padres 
de familias qne tienen sus economías en la 
Caja de Ahorros, ruega á las personas que 
componen el Consejo de Administración que 
tengan la franqneza de decir lo que en esos 
expedientes se oculta, y  hablar con claridad 
completa acerca de los abnsos de qne se ha­
bla vagamente desde hace algún tiempo.

qne en materia tan
as excitaciones del

Nosotros esperamos 
grave no desatenderán 
periódico de la calle de las Torres las perso­
nas interesadas en eate asunto, de sama im ­
portancia para el pneblo de Madrid.

Los alfonsinos puros, á qnienes los fnsionis- 
tas llaman hoy m a r f aristas, se muestran muy 
activos, tanto como amainados estnvieron du­
rante la fnsion. Dicen algnnos periódicos qne 
dichos semores celebran frecnentes renniones 
políticas en casa del Br. Moyano, y  qne ahora 
se proponen separar al marqnés de Alcañices 
del lado del jóven D. Alfonso y  sustitoirle con 
el Sr. Güell y  Renté.

Díoese que en el decreto nombrando al se­
ñor Rniz Zorrilla caballero de la insigne ór­
den del Toison de oro, se da como razón de 
este despropósito el haber sido aqnel el ini­
ciador de las reformas de Pnerto-Rico. Tris­
te gloria es esta, qne tendrá presente la his­
toria cnando dediqne nna página dolorosa á 
la política radical, qne ha de producir la 
pérdida de las Antillas.

Laa noticias recibidas ayer de aqnellas pro­
vinoias mneven á nnevos temores y  á mayor 
deseoDsnelo. En Puerto-Rico habia una des­
animación espantosa entre la gente española 
y  los hombres de negocios: mnchas casas de 
comercio habian suspendido las operaciones; 
los negros se preparaban á prevalerse de la 
libertad, que ya  esperan, para abandonar el 
trabajo, organizarse políticamente, apoderar­
se de la administración municipal y  haeer 
nma sonada.

Esperábase en la pequeña antilla que abor­
dase nna espedicion ñlibnstera qne estaba 
preparando en Voneznela Qnesada, y  para la 
qne estaba dispuesta el vapor Viotorio. H e­
cho es este de tanta g ra v e a d , qne revela lo 
qne á Pnerto-Rico aguarda.

Tan inminentes eran los peligros qne ha­
blan da ocasionar las reformas, qne el capi­
tán general interino Sr. Enrile ha saspendi- 
do la publicación do la ley  do ayuntamien­
tos, gérmen de inmediatos y  tristes resalta­
dos. Los reformistas de allí insistían, sin 
embargo, en que la publicase, estando eu 
pié esta cnestion á la salida del correo.

En Cnba segnían empeorando los asnntos, 
creciendo el malestar y  la alarma y  aumen­
tando las partidas insnrrectas, principalmen­
te en el departamento central. La sitnacion 
econémica no podia ser peor: los españoles 
vivamente agitados.

De todo esto es cansa la política del se­
ñor Rniz Zorrilla: véase si es jnsto qne sea 
premiada con el toison de oro.

Varios periódicos de anoche y  de hoy ha­
blan de haberse prounnciado la gnarnicion de 
Sevilla; pero ni dan pormenor alguno ni indi­
can el carácter de la insnrreccion.

Un desdichado periódico alfonsíno qne aca­
ba do nacer á nna vida tan inútil como fngaz, 
se permite dirigir al partido carlista alganoa 
insultos de los qne constituían hasta hoy el 
natnral repertorio de ciertos diarios radicales.

Entre otras cosas dice aquel órgano, qne 
en España no se encnentran media docena de 
hombrea carlistas, cosa que debe haber apren­
dido de nn gracioso libro inglés titulado C or- 
reria t por España, cayo  autor, para pintar

el estado de los partidos en nuestro país, dice 
que el dnqne de M«Jrid tiene algunos amigos; 
pero que D. Alforreo cn cu ta  oon un número 
diez veces mayor qne el de nqnellos

Por lo demás, no bemire de devolver sos in­
jurias á un periódico que ignoramos á quien 
representa, y que no sabemos si pertenece s l-  
qniera al nnevo grnpo alfonsíno-marforista, 
por más qne sn aparición sea simnltánea á la 
de este. _________________

E l Im parcial, qne sa ha propuesto ser 
tormento del Sr. Bacerra, ministro de F o ­
mento, despnes de haber sido el p iim ero en 
dar la noticia do la dimisión del director da 
Obras públicas, Sr. E scoriaza, anunció la 
del Sr. Rossell, director de Instrucción pú ­
blica. Negó esto nn diario, pero B l Im p a r -  
mal insiste en que la dimisión es un heoho.

Para que pnedan admirarse las mercedes y  
prodigalidades con que el Gobierno de don 
Amadeo está sobrecargando los gastos del T e­
soro público, insertamos el pormenor de las 
gracias militares concedidas desde Junio has­
ta último de año, como recompensas á los ser­
vicios prestados por el ejército en la  campaña 
contra los carlistas. Estas gracias, segnn loa 
datos laidos por el Sr. Pinedo, son 1,213 dis­
tribuidas en la forma siguiente:

Tenientes generales, 2; mariscales de cam ­
po, 3; brigadieres, 9; coroneles, 43; tenientes 
coroneles, 68; comandantes, 166; capitanes, 
359; tenientes y  subtenientes, 616.

Con esta plana mayor bien podia organizar­
se nn ejército tan brillante como el ejército 
prnsiano.

Ayer se ha presentado una proposición al Con­
greso para que queden en todo su vigor laa leyes 
dal año de 1841, referentes 4 la gestión admmis- 
trativa en la provmcia de Navarra.

En el salen de conferencias se indicaba para la 
subsecretaría del ministerio de Hacienda, cnando 
el Sr. Sánchez pase á la subdirecoion del Banco 
Hipotecario, al diputado por Guadalajara D. En­
rique Pastor y Bedoya, hiio del ex-ministro de 
Hacienda del mismo apellido.

¿Y qué méritos tiene ese señor?

El presidente de las Córtes, Sr. Rivero, se en- 
ouentra casi totalmente restablecido de su do­
lencia.

Ayer se decia que en la secretaría del ministe­
rio de Hacienda se concederán los ascensos de 
escala, á consecuencia de la vacante ocurrida da 
oficial mayor de la misma.

El ministro de la Guerra ha resuelto lavorable- 
mente la consulta elevada por el director general 
de infantería para facilitar los ascensos de escala 
en dicha arma.

Tiene entendido La GorresponAmeia que es 
muy posible deje da ser facultad la de farmacia, 
para convertirse en escuela especial, suprimién­
dose por lo tanto los títulos de licenciado y doc­
tor, sustituyéndose por el de farmacéutico, co­
mo suoede en las carreras del notariado y veteri­
naria.

En este mes quedará establecida una nueva lí­
nea de vapores entre el Havre y Valparaíso, sa­
liendo un vapor cada mes.

En la iglesia da Passy se ha celebrado el fune­
ral de cuerpo presente del jóven duque de San 
Ricardo, hijo del infante D. Franoiseo, fallecido 
recientemente en París.

Presidia el duelo su hermano el ex-rey don 
Francisco de Asís.

SEGUNDA  EDICION.
Reeibímos á última hora algnnos periódi­

cos y  cartas.
De Aladren (Aragón) nos escriben con fe­

cha 1.® de Febrero:
«Hoy ha pernoctado en este pueblo una parti­

da carlista al mando de D. Pascual Aznar, briga­
dier de la guerra pasada. Se compone dicha par­
tida de nnos 100 hombrea mny bien armados: cl 
vestuario, según tengo entendido, lo recibirán da 
hoy á mañana. Sn direooien ha sido hácia el 
pueblo de Herrera. Han dado muchos vivas 4 la 
religión, á la pátria y á D. Cárlos: grande entn- 
siaamo y animación.»

Recibimos ana carta de Pamplona qne afir­
ma qne es completamente falso el parte ofi­
cial de la acción de Itnrrioz, en la cnal los 
carlistas fneron vencedores, teniendo muy po­
cas pérdidas. En Navarra so oculté al princi­
pio qne hubiese sido herido el general Gon­
zález:

«Bl 29 salió de aquí Moriones eon una columna 
de unos 1,200 hombres de todas armas, hácia laa 
provincias en donde se hallan en buen número 
guipuzcoanos y navarros: estoe además campean 
en el Baztan y toda la frontera, donde aprove­
chan bien ei tiempo, recibiendo de Francia sin 
obstáculo los recursos que pueden proporcionar­
se. Por de pronto se han hecho con armas, mu­
niciones, monturas para la caballería y vestua­
rios, como que eeta ostenta ya sus vistosos uni­
formes, lanzas v trabucos, io mismo qus parte da 
la infantería. Llevan buenos capotes y pantalón 
encarnado. ¿Qué más on tan corto tiempo? No 
parece sino que todo esto se obra poi via de en­
cantamiento ó por milagro. iCnánto puede la fé! 
Ella hace trasladar los montes. Hasta han escri­
to loe mozos de la Boehapea (arrabal de Pamplo­
na) que ban sido entresacados todos ellos para 
artilleros, diciendo que á lo mejor se presentan 
con cañones. ¿Puede parcharse sin vías férreas 
con más velocidad?

>Por último, ayer se fugaron de eata ciudad 
siete presos carlistas »

E n los periódicos de la provincia de Tar­
ragona, únicos de Cataluña qne hemos reci­
bido, encontramos las sigaientes noticias:

«Q jico de Constantí pasó anteayer al adminis­
trador de la estación del ferro-carril de Vendrell 
una terminante órden para qne en el improro- 
gable plazo de dos días abandone ia estación, 
amenazándole, en caso de incumplimiento, con 
severos castigos.

El administrador de la estación de Arbós reci­
bió también una idéntica órden, suscrita por el' 
mismo cabecilla.

—La partida carlista dei chocolatero tortosino 
don Francisco Tallada, anteayer pasó por Guia- 
meta y Capsanes, dirigiéndose hácia la parte da 
Maria A l pasar por Tas inmediaciones de este 
último pneblo, segnn se nos asegura, se ca m b ia -
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El Correo Militar dice que el ejército libe­
ral del Norte ea escaso y está mal dirigido, y 
á estas cansas atribuye el que no consiga más 
resultados en la campaña.

Los trenes descendente y  ascendente de la 
línea de Andalncía han sido robados en la 
estación de Qaero, apoderándose los ladrones 
de la correspondencia y desbalijando á los 
viajeros.

Si no estamos equivocados, es la cuarta vez 
qne se reprodace la misma fancion en esta 
línea y en nn par de meses.

El diretítor de comunicaciones se da gran 
irisa á extender nombramientos do carteros. 

Jegnn pajece, la mayoría de estos recserá en 
los volnntarios de la libertad de Madrid, que 
con tal motivo están gozosos de lo sucedido.

Parécenos qne los vecinos de la cérte no 
disfrutan le esta alegría, pnes proveen, y en 
nuestro sentir con razón, quo los nuevos car­
teros ban de tardar bastante en aprender sn 
oficio, á más de otras cansas de mucha im­
portancia y que no son del momento citar.

Una partida carlista ha incendiado la esta­
ción do Villafranca entre Beasain y Tolosa.

La conducta del ejército en la acción de 
Aya ha exaltado aún más de lo que estaba el 
espíritu público del país vascongado, en tér­
minos de inspirar sérios temores aún á las 
personas máa confiadas.

Mal camino lleva el Gobierno; con instruc­
ciones como las qne parece se han dado á los 
jefes de columna; en vez de oitingnir la 
guerra civil, lo qne sa hará será prolongarla 
indefinidamente.

Si tiene de esto algnna dada el ministerio, 
las noticias que segan se dice ha recibido 
hoy del Norte de España, se la desvanecerán 
por completo.

ron algunos tiros con los voluntarios de la|U- I] 
bert&d. |i

—La partida carlista que manda Quico eult.ó 
anteayer on Bell voy, batiendo marcha la batid* 
de tambores y cornet is que lleva la misma, tí* - 
lió á las dos horas con las mismas íormaltdades 
oon que habia entrado, llevándose preso al hijo 
da un liberal de dicho pueblo, pero lo dejaron en 
libertad al poco rato.

—Escriben de Vendrell qua por ahora no se 
han retirado las amenazas que el cabecilla Quico 
hiciera á aquel vecindario de bloquear la pobla­
ción, sino 80 le pagaba un trimestre de contribu­
ción. Añaden qua Irs obras de fortificación de di­
cha villa se hallan muy adelantadas, y que du­
rante la noche se establecen patrullas.

—En el partido judicial de Falset sa calcula 
que existan actualmente de unos 600 á 700 car­
listas, cuyo número lo componen aproximada­
mente loa 250 que lleva Tallada, los 300 de las

Íiartidas da Mañero y Barenys y los agregados á 
as mismas procedentes de las partidas disueltas 
de la otra parte del Bbro.a

Nada so ha dicho de nao vos encnentros coi 
loa carlistas.

A última hora el salón de conferencias ?3- 
tabamuy desanimado, oncontrándose la ma­
yoría de los dipntados en las secclonns

tíi el Sr. Ruiz Zorrilla acepta el Toison, 
debe, segnn la ley, perder su carácter de di­
putado.

Para evit ar este inconveniente, dícese qu» 
los radicales piensan presentar nna proposi­
ción para qne se excluyan do la regla comnn 
y no valgan para con él las prescripciones 
legales.

No nos asombra; do esto y más son capa­
ces los radicales.

CONGRESO.

A las dos en punto sa abre la sesión.
Sa lee y aprueba el acta.
El Sr. Cayo López apoya una proposición.
Le contesta ligeramente el señor ministro d( 

Estado por ansencia del de Gracia y Jnsticia.
El señor presidenta del Consejo de ministros 

da alganas explicaciones sobre la huelga délos 
carteros.

Dice que esto s se presentaron en reclamación 
del sobrante del ra aterial y el cuarto de los pe­
riódicos y cartas extranjeros.

Dice qua estas exigencias fueron rechazadas 
por el director.

Asegura que loa 200 carteros que abandonaron 
sus destinos han sido declarados cesantes, y se 
publicarán sus nombres en la Qaeeta para que no 
puedan en lo sucesivo ser colocados en ningún 
destino público.

Muchos radicales: Muy bien, muy bien.
Concluye asegurando que está seguro que los 

carteros han sido inducidos á declararse en huel­
ga por los enemigos de la situación, que muy re­
cientemente hay motivos para creer han sustraí­
do un paquete de correspondencia de la Habana, 
que se ha encontrado abandonado en la orilla 
del mar.

Un diputado pide que se procesa á los car­
teros.

El Sr. Somolinos manifiesta algnnas dudas 
acerea de si se puede ó no considerar á los carte­
ros como empleados ó como jornaleros.

El director de Comunicaoiones repite las mis­
mas explicaciones del Sr. Ruiz Zorrilla, y asegu­
ra que la huelga ha silo  promovida por los ene­
migos de la situación.

El Sr. Martos, á excitación del Sr. Somolinos, 
desmiente la noticia de que se intente suprimir 
la escuela de Farmacia.

Se entra en la órden del dia.
El Sr. Jove y Hevia combate el artículo segun­

do del proyeeto de lay da reemplazo del ejército.
Sostiene la necesidad de la quinta, como el me­

jor de los procedimientos conocidos, dada la ne­
cesidad de tener nn ejército permanente.^

Poco despues se levanta la sesión, para reunir- 
89 el Oongreso SD secciones.

d e s p a c h o s  TELEGRÁFICOS.

¡'De la agencia Fabra.) :'

LONDRES, 3 (V ia  B ilbao).—Sogau la e ú l -  , 
timas noticias, en el A ffghanistan se han 
operado movimientos ofensivos. i i

R nsia auxilia  al partido dominante. ;j
Se preven desórdenes aqni & consecuencia | 

de haberse prohibido nn msetlng de los d e - i 
legados de la  Internacional. i

NOTA. A  cansa de los tem porales, no se ' 
han recibido ann los despachos de Francia ¡ 
correspondientes al domingo y  a l liines.

(recibidos a  l a s  siete  de  l a  noch e .) !

STOCKOLMO, 4  (via  B ilbao).— A yer se i 
abrió el parlam ento de N oruega.

DRESDE, 4 (v ia  Bilbao) —La reina de Sa- 
Jonia está enferma de alguna gravedad  á 
consecnencia de nna brcnqnitis.

SAN PETERSBURGO, 4  (v ía  B ilbao).— 
El servicio m ilitar obligatorio será  introdu­
cido brevem ente en Rusia.

ATENAS, 4  (v ia  B ilbao).—En la  isla  de 
Samos ha ocurrido un fnerte tem blor de 
tierra , de resultas del cnal han fallecido un 
considerable número de personas.

BOI.SA DEL DIA 4 DE FEBRERO.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 24-15, 
©  y 25; pequeños, 24-© , 15 y © ; á plazo, 24 -© , 
fin cor. vol.; 24-25, fin oor. flr.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, © -45 , y © .

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in ­
terés anual, publicado, 75-10, 74-90, 75 y 
75-15.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 48 -©  y 2q.

Acciones del Banco de España , no pnblicado, 
178 00 p.

N O T I C i A S G E N E R A L E S .
D ios, Pátria y  R e y .— Habiendo llegado 

más ejemplares del manifiesto de D. Francisco 
Saballs, los qne deseen adquirir tan importante 
folleto pueden dirigirse á la librería de D.| Mi­
guel Olamendi, quien los mandará franco de 
porte por 4 rs.

La recandaclon del arbitrio sobre articu ­
les de comer. be >er y arder, importé anteayer en 
Madrid 34,999 pesetas, 37 céntimos.

La tem peratnra máxima fné ayer en M a­
drid á la sombra de 6‘7, y al sol de 8'6.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Bada­
joz, Cádiz, Cuenca, Gerona, Guadalajara, Huel­
va, Huesca, Jaén, Logroño, Salamanca, Santan­
der, Segovia, Soria y Zamora,

Por el Ban.;o de España se publica el si­
guiente anuncio, fecha de ayer:

«Habiéndose cobrado el importa del cupón de

31 de Diciembre de 1872 de bonos del Tesoro y el 
de 1.® del mismo mea de los billetes de la deuda 
flotante, correspondientes á naos y otros valoras 
depositados eu estas cajai, ae avisa al público 
que desde el dia de mañana empezará á hacerse 
el pago á los interesados.»

La tesorería  central de la H acienda pú­
blica satisfará el dia 5 del actual loa billetes del 
Tesoro vencidos en 31 de Enero de 1872, cuyas 
factnras se hallen señala ias conj los números 
1,971 al 2,010.

Irá Dirección de la  Caja general de depó­
sitos ha acordado para el dia 5 del actual, los 
pagos que se expresan á continuación:

Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1872, números ©  al ©  de sor­
teo, carpetas números 2,©1 á 70, ©1 á 10, 2,781 
á 90, 641 á 50, 2,©1 á 60 y 1,121 á ©  de seña­
lamiento.

Intereses ds resguardos al portador, segundo 
semestre de 1872, bolas 61 á 70 da sorteo, carpe­
tas números 671 á 680, 341 á 350, 491 á 500, 81 á 
90,121 á I© , 411 á 420,181 á 190,151 á 160, © 1 
á 540 y 851 á 860 de señalamiento.

La T esorería  de la  Dirección general de la 
Deuda pública satisfará en los dias 5 y 6 del cor­
riente las facturas del •-emestre vencido en 1.* de 
Enero próximo pasado que á continnacion se ex- 
presau:

Dia 5 .—Intereses de inscripciones.—Numera­
ción de las facturas: 1 al 10, 681 al 690 921 al 
9© , 51 al 60, 671 al 680.

Intereses del 3 por 100 consolidado interior.— 
Numeración do las facturas: 2.171 al 2.180. 3 481 
al 3 4© , 3.081 al 3.090, 1 © 1 al 1.240.

Dia 6.—Intereses de ferro-carriles-N om eTn- 
cion de las facturas: 3 .© l al 3.2©, 1.161 *11 170 
3.461 al 3 470,111 al i© , 3 841 al 3.850, 2'872! 
2.874, 2.876, 2.878 y 2.©0, 2.961 al 2.970, 4.072 
4.074, 4.076, 4.078 y 4.080, 3.©1 al 3.810.

Idem dt Alar á Santander.—Numeración da las 
facturas: 101 al 110,111 al 119, 21 al 30.

M . Bessemor, célebre industrial inglés, ha 
inventado un nuevo sistema de vapor, gracias al 
cual se viaje sin sentir mareo. La paite que ocu­
pan los pasajeros en esta nave, está suspendida 
en el interior; un aparato hidráulico neutraliza el 
movimiento que produce el malestar precedente 
al vómito. El viajero navega como sentado en un 
coche de ferro-carril. El autor construye actual­
mente doa barcos de vapor que serán para la tra­
vesía de Dover á Calais.

Por el último correo del Cabo han llegado 
noticias de las minas de diamantes, de las que 
se hablaba hacía tiempo. Según parece, ha habi­
do una pequeña rebelión en las minas, en las 
que 80 han quemado varias tiendas. Las autori­
dades locales han tenido que pagar constables 
especiales, y ha reinado momentáneamente gran 
efervescencia, fcl gobernador de la colonia debia 
visitar las minas, donde se esperaba su presen- 
(sia con impaciencia. Según las últimas noticias, 
la explotación de los terrenos auríferos .ira muy 
considerab e; la cosecha de café era igual á la del 
año pasado, y se han expedido á Inglaterra car­
gas importantes.

Hé aquí alganas noticias a cerca  del es­
pantoso siniestro ocurrido en el canal de la Man­
cha. Como ya saben los lectores, el buque in­
glés Northjlee, embestido por un vapor, fué echa­
do á pique, pereciendo cerca de 400 pasajeros.

El pasajero Biddiss, herido por el capitán, lo 
elogia en estos términos:

_ «Me acostó el 22 á las diez y media. Hacia me­
dia hora que estaba acostado, cuando el buque 
sufrió un violento choque. Supe al subir al puen­
te (jue el bu(¡ue se iba á pique. Reinaba uuu con­

fusión itfexplicable. Se disparaban cohetes. So to ­
caba la campana, y creo que hasta oi un cañona­
zo. Todo el mundo trabajó enérgicamente en las 
bombas durante cerca de un cuarto de hora. A l 
oabo dé este tiempo, el agua llegó al segundo 
puente. Yo lo observé al. querer bajar, y vi que 
el agua cubría la meseta de la escalera.

Aumenté la confusión. Todo el mundo se pre­
paraba para el momento fatal, arrancando made­
ras, escalas, pipas, etc. Otros se precipitaban á 
los botes.

La voz del espitan dominaba el mido. Habia 
embarcado á sn esposa en ana lancha, y ordena - 
ba hacer señales y otras medidas para salvar el 
mayor número posible dé vidas.

— ¡Primero las mujeres! gritó; levanto la tapa 
de los sesos al primer hombre que entre en un 
bote.

Mas ya era tarde. El bote estaba lleno de hom­
bres, y yo creí que podia imitarles para salvar 
mi vida. Me descolgué á la lancha.

— ¡Salid! me grité Knowles.
El buque se hundía ya, y yo permanecí en el 

mismo sitio. El capitán me hizo fuego, pero erró 
el tiro. El contramaestre quiso hacerme salir, 
pero yo me resistí.

Entonces el espitan hizo fuego por segunda 
vez, y me hirió en una pierna, pero no sentí do­
lor ninguno.

A pesar do las órdenes ds Knowles, cinco 
hombres máa entraron al bote, cortáronse las 
amarras y la pequeña embarcación ae alejó hácia 
un remolcador que avanzaba con luces rojas.

Al llegar cerca de él vimos hundirse lentamen­
te al Northñeet.

La popa estaba atestada de pasajeros, .•■elevan- 
té un momento y desapareció instantáneamente, 
precipitando al mar de 3©  á 4©  desgraciados.

A bordo del Northdeet habia varios botes y si 
los pasajeros hubiesen obedecido al capitán, no 
es dudoso que hubieran podido salvarse muchos.

Si realmente el vapor Mvarillo, ha sido el que 
embistió al Northfieet, créese que debió ir á pi­
que despues del choque, pues era un buque muy 
débil.

El primer cadáver recogido ha sido el del in­
geniero Samuel Brand, jóven de 23 años. Su re­
loj estaba parado á las 11 y 12 minutos, hora que 
indica exactamente el momento de su muerte. 
En un bolsillo tenia un rewolver de seis tiros, 
doa descargados. Como se hallaba al lado del ca­
pitán, créese que se sirvió de este reivolver.

El Northfieet ae hallaba un poco enterrado en 
la arena; en baja mar solo lo cubren quince piés 
de agua y se descubren las puntas de los palos, 
en la rada de Dungenss.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sautos de  h o y . San Andrés Corsino, obispo, 
y San José de San Leonisa.

Santos de  m añ a n a . Santa Agueda, virgen y 
mártir, y los Santos mártires del Japón.

CULTOS.

Sa gana el Jubileo de Cuarenta Horas eu la 
iglesia de monjas de D. Juan Alarcon, donde 
continúa la novena déla Virgen de las Maravillas, 
y predicará en la Misa mayor D. Manuel García 
Caballero, y por la tarde en los ejercicios D. En­
rique Rivera de Palma.
_ V isit a  de  l a  Córte de  Ma r ía .— Nuestra Se­
ñora de los Peligros en el Sacramento ó en las 
Trinitarias.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34,

S E G C I O I s T  D E  - A . 3 N n U l N r G I O S .

EAUduDÜCAILIVíANN
AGUA INOFENSIVA, DEVUELVE INMEDRTAMENTE

A L  P E L O  Y  L A  B A R B A
SU COLOR NATURAL.

Con una simple aplicación, rubio, castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rsf - D p. CALLM ANN, farmacéutico, 90, Faubourg Saint- 
Denis, PARIS.—Madrid, Sordo, 31, y D. F. Morales, Cerrera de San Gerónimo, 22. (A.)

n D fA 1 l[n !?T T I CABALLERO DE 
. D iU ilU E ll I I , variasórdenes 

por servicios prestados por su vendage re­
gulador para curar las hernias. Dirijirse de 
unajá cuatro, rué Vivienne, 48, París.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA S.ANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en la.s librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, j  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peseta, 
é su equivalente.

-fílLULES DE HOGG
I* PILDORA.S NUTHIME.NTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA 

Para curar las afecciones gastralicas dispeplicas ete y para todas lu  oca­
siones en que la digestión sea difleil ó impossible.

2» PUiDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar lu enfermedades cloroUcu t todu lu  afecciones 
que ds ellas dependen
yumbisn para fortificar los temperamentos debilitados.

!• PILDORAS DE PEPSINA L’NIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
INALTERABLE, para curar lu enfermedades escrofulosu, Unfatíeu, la tisis, 
la caquexia cloroUca j  lu  afecciones alonicu generales de la economia.

Estu tres preparaciones se venden esclusiramente m (rucos y mtiiot frueei 
trúngvimt, toa la garantía del sello y de la Arma de Tb:— Paul Hoyy, fmrm*- 
csulúo fuimteo, rvs C<utigliont,2, d Parts ¡ y en todu lu  buenu farmacias de 
Francia y de Europa.

El precio en Paris, esti indicado sobra cada truco. Depositarios: En Hadrid, 
por rnsfor Aysncfs franco sspoñolo, í  I, Calle del Sordo; por fflsnor, BerreU herma- 
noe, Eeeolar, Soeu/ui Oeaña y Moreno Miquel.

Sa prorinslu los diposliarios de la Agencia franeo-espaOola.

EL U0R8E0 DE LA MODA.
Periódico consagrado á la familia.—Directora, Angela Grassl.—Administra­

ción: plaza de Prim, núm. 2, principal.
No necesita encomios una publicación que cuenta 23 años de existencia, y que tan 

popular se ba hecho en España por sus figurines, los mejores que se conocen, sus pre­
ciosos grabados, la variedad de sus dibujos para bordar, y la multitud de sus patrones 
de tamaño natural, y tan exactos, que facilitan la ejecución de cualquier prenda, per­
mitiendo reformar las que están ya pasadas de moda, y realizando con esto una notable 
economía.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Primera edición de luje ó completa: Madrid, un afio, 3 0 'pesetas. Seis meses, 1S‘5á 
Idem.; tres meses, 8 id.; un mes, 3 id. Provincias: un año, 36 pesetas ; seis, 1 í ‘50 id.; 
tres meses, 9‘59 id.

Segunda edición.—Económica.—Madrid: un año, 18 pesetas; seis meses, 9‘6t; tres 
meses, 5 id.: un mes, 2 id. Provincias: un año, 21 pesetas; seis meses, 11‘50 id.; tres 
meses, 6 id .

Tercera edición.—Especial para colegios de señoritas.—Madrid y provincias: un año, 
13 pesetas; seis me'es, 7 id ; tres meses, 4‘60 id.; un mes, 1,25 id.

Cuarta edición.— Especial para modistas—Haciendo la suscricion por medio de cor­
responsales: Madrid, un mes, 1*75 pesetas. Proviacias: tres meses, 5 id. Haciéndola 
■uscricion en la misma Administración ó por carta certificada: Madrid, un mes, 1*5# 
peaetas. Provincias: tres meses, 4-6* id. 1—2

M EDICINA DE LO S NIÑOS 
El Jarafe de rábano yodado, de Grimault y C'*, se emplea desde hape 

quince añcs en una escala siempre creciente en lugar del AceiledeHlgado 
de Bacalao Pero los resultados de este medicamento son verdaderamente 
notables ei los niños; solo en París se le administra cada año á mas de 
20,000, ya sea contra la infarlacion de las glándulas del cuello, y la vali­
dez y flacidiz de las carnes, ya contra las erupciones de la cabeza y del ros­
tro, el usaye ó la costra ladea, la falta de apclilo, etc. Esta medicina ha 
llegado á ser, por decirlo así una necesidad doméstica, y toda madre pre­
visora admiiistra á sus hijos dos ó tres frascos en primavera y en otoño. De 
esia manen, se les previenen las enfermedades, se les facilita el desarrollo 
y se les abn el apetito.

A LAS PERSONAS DEBILITADAS 
El Jarabí de quina ferruginoso de Grimault t  C“  , farmaceúticos de Pa­

rís, reúne Its dos mejores iónicos de cuantos posee la materia médica, á 
saber : la qtina, que es el febrífugo y el reparador por escelencia, y el 
hierro, que is el que reconstituye la sangre. Este medicamento es el qne 
diariamente prescriben los médicos de Paris á las señoras y á las jóvenes 
delicadas qm padecen dolores de estomago, y que tienen color pálido.

Para los niños, los ancianos 
y las persoias de sangre empobrecida, es el reparador por escelencia, 
porque abn el apetito, favorece la digestión y devuelve á la sangre su 
•olor y vigoi naturales.

Los farmxeúücos citados preparan este mismo medicamento con base de 
vino de Máaga bajo el nombre de ViNO DB QUINA FERRUGINOSO.

NO MAS JAQUECAS f
La eficaeif del INGA DB la  India de Grimault y C'*, farmaceúticcs ¿g Pa­

rís, está comorobada por la inserción de este medicameni.c On ia farmacopea 
francesa quese publica por órden del gobierno. Uu solo paquete de este 
polvo vegeta inofensivo, desleído en un vaso de agua, basta para que desa­
parezcan innediatamenie las jaquecas, los dolores de cabeza y las nen- 

iralgias. Las propiedades tónicas del Inga hacen también que sea un medi­
camento pncioso para combatir la diarrea y la disenteria. Exíjase e sello 
Grimault r > .

EL MEJDR DE LDS PECTDRALES g
En todos tiempos,las preparaciones balsámicas, han gozado de una m ere-^  

cida voga pa’a curar la loz, los constipados, catarros, gripa, bronquitis, 
irritaciones cel pecho. El Jarabb y la Pasta de savia de pino, de Lagasse, 
farmaceútico en Burdeos, qne contienen los principios balsámicos y 
resinosos delpino maritimo extraídos por el vapor, son hoy dia los produc­
tos mas nue/os y los mas buscados contra estas diversas afecciones. Los 
médicos de Hris envían á Arcachon, cerca de Burdeos, todas las personas 
atacadas de enfermedades del pecho para curarlas con las embalsamadas 
emanaciones del pino marítimo.

Depósitos ;n Madrid : Sres BORRCLL hermanos; J. Simón; ALanuel 
llERNANDiz y Arcadio db Just.

tin Maorid: U. Ulzurrun, Moreno Miquel, tíanchaz Ooaña y Saaveura.

CONFIiEENCIAS 1 8 6 6
pronunciadas por

EL B. P. FÉLIX 
EN LA CATEDRAL 

DE PARÍS.
Materias de que tratan.—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación a 

hambre.—II: La ecoiomia anti-cristiana con relacioné la familia.—III: La economia 
anti-cristiana y el paiperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.— Y VLJEl traba­
je cristiano con relacon á la economía.

Estas conferenciai de 1866 forman un folleto de 156 páginas y está de venta en la 
administración de E. Pusausito EspaSoi., Pelayo, ©  y 40, á 4 rs. en Madrid y S en 
úroviaciaa.

LA
EL DESPOTISMO

EN

O LA POLITICA DE MAQBIAVELO
EN  E L  S I G L O  XlX.

El 60 por loo de rebaj'a á los señores suscritores de E l P en sa m if .nto  E s ­
p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E spa ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

EXÁMEN CRITICO
DEL GOBIERNO uiuiftEioi

EN LA  S O C l E Q A ü  M O D E R N A ,
POR KL

R K V K R E N j2.0 P A D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA CCMPAÑIA DE JESÚS,

TOMOP
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO S
La nación á la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo.
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

RIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
División de los poderes.

:gündo-
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.
Dos tomos de cerca de 600 págs. cala uno. Véndese en la administración de E l 

Pensamiento  Españo l . Precio 28 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco da porte.
A  los que tienen la  desgracia  de NEGAR LO SOBRENATURAL, le* 

rogam os qne lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita ea írancés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y b a C io n a lm b n tk  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de ios Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
miiagrosameute en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ba dejado de 
manar.

Es obra mny divulgada eu Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de doa tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al ínfimo precio de t O reales en Madrid y M en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de El  P ensam iento  Espa ñ o l , calle d« 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




